
ANO CONMEMORATIVO BODAS DE PLATA 



r 
todas [ftS llegan 

PALABRAS. 
Don José Blanco, madrileño castizo, de 

Embajadores, no está conforme con ciertas 
expresiones del léxico taurino y lo expresa 
asi: 

«Agradecería que, si lo encuentran convenien 
te, publicaran estas líneas. 

Todos los críticos taurinos usan in
variablemente en sus crónicas la pala
bra TEMPLAR- En mi opinión, sería 
más justo decir, por ser más represen
tativo, la palabra RITMAR. E l ritmo, 
que unas veces lo impone el toro, y 
otras, el torero. Templar. Esta palabra 
no representa nada en el toreo. Lo con
sidero un vicio de dicción y hasta un 
barbarismo prosódico. Mando y ritmo 
son las dos columnas donde se ba¿a el 
arte de torear. De como se ejecuten 
ambos depende o no de la valia de los 
toreros. 

La palabra PARAR no tiene conteni
do alguno. Todo cuanto se empieza se 
acaba, irremisiblemente. E l capotazo o 
el pase tiene, lógicamente, su termina
ción. Es como una redundancia que no 
aclara ni dice nada. 

ESTOCADA CAIDA. La espada no se 
cae nunca. La suerte de matar puede 
definirse como «LA EXPRESION DE 
LA ACCION». De como se ejecute la 
suerte de matar expresará la espada 
cómo s é ejecutó dicha suerte. 

Puede .admitirse la palabra BAJO NA 
ZO, pero no caída, porque vuelvo a re
petir que la espada no se cae nunca-

Pudiera decirse más todavía de cier
tos barbarismos gramaticales qu¿ <e 
usan frecuentemente, pero no quiero 
abusar de su exquisita amabilidad.» 

Los términos que usted cita han sido em
pleados por tan ilustres escritores taurinos 
como don Mariano de Cávia, don Alejandro 
Pérez Lugín, don Gregorio Corroehano, don 
Francisco de Cossío, don Antonio Abad Ojuel 
y otros que no seguimos nombrando por no 
incurrir en monotonía. ¿Barbarismos? Sin 
quitar ni poner términos, pero a la vista de 

lo anterior, sinceramente, nos quedamos con 
los consagrados por di uso tradicional. 

FRASE INCOGNITA 
Don Francisco Artajona, de Zaragoza, es 

lector de esta revista desde su primer núme
ro, según nos dice, y continúa: 

«Tengo varios libros taurinos, pero no en
cuentro en ellos respuesta a la siguien
te pregunta: ¿Quién dijo «¡La Pena 
debe ser la antesala de una plaza de 
toros...!»?» 

Tenemos entendido que tal frase es origi
nal del actual Ministro de Información y 
Turismo, señor Fraga Iribame. No tiene 
nada de particular que no la encuentre en 
libros antiguos y ni aun en los modernos, 
pues, al parecer, no consta en ninguno de 
ellos. 

DIRECCIONES 
Tres personas, que son: la señorita Luisa 

Aguilar, de Sabadell (Barcelona); don An
tonio Barrios, de Valencia, y don Juan Fer
nández Martín, de Murcia, nos solicitan la 
forma de ponerse en contacto epistolar con 
sus diestros favoritos. Aquí van todas y que 
cada uno escoja las de su particular interés: 

~ • . . • * 

Dámaso Gómez.—Avenida del Manzana
res, 44. MADRID. 

Gregorio Tébar "Inclusero".—Hotel Victo
ria. Plaza de Santa Ana, 1. MADRID. 

Angel Teruel:—Ventorrillo, 11. MADRID. 
Dámaso González.—Dirigirla a su represen-

tante, don Jesús González. General Pardiñas, 
numero 103. MADRID 6. 

Julián García.—Idem a su apoderado, don 
Juan Fernández Blanes. Avenida Barón de 
Cárcer, 50. VALENCIA. 

Chanito.—Idem a su apoderado, don Emi
lio Oríuño "Jumillano". Avenida Menéndez 
Pelayo, 21. MADRID. 

ANTE LA SEMANA DEL TORO DE LIDIA, DE SALAMANCA 
En fecha reciente se ce

lebré en Madrid una 
rueda de Prensa y al
muerzo en que un grupo 
de vendedores americanos 
de grano, acompañados 
dd veterinario don Eleu-
terio Ferreira, director de 
la Sanana dd Toro de l i 
dia, de Salamanca, y el co
nocido periodista taurino 
Manolo Gracia, dieron no
ticia de la puesta en mar
cha de esta Semana y dd 
viajs de| señor Ferreira a 
los Estados Unidos para 
hacer promoción de la 
misma entre las Peñas tau
rinas norteamericanas. En. 
tre las noticias más des* 
tacadas se dieron la de 
que el Pregón de la Sema
na lo pronunciará don 
Gregorio Marañón y en 
ella se celebrará un borne, 
naje a Manolo Grada. 

(Foto Montes.) 

PINTORES TAURINOS 
Por artistas de esta especialidad se intere» 
desde Pamplona don Femando Aguado, a 

quien mueve el siguiente motivo: 

"(Compro normalmente todas sus revistas y 
me es grato comunicarles que estoy 
muy interesado en la compra por mes 
de 100 a 150 óleos y acuarelas de temas 
taurinos de gran calidad. 

Estoy interesado en relacionarme 
con pintores de estos temas y me tomo 
la libertad de escribirles la presente ro
gándoles me faciliten, si les es posible, 
direcciones de los artistas de estos te
mas taurinos que ustedes crean opor* 
timo. 

Por ejemplo, y referente a su revista 
del 15 de abril, me interesaría la dilec
ción del artista A. Martín Maqueda, se
gún dibujo que aparece en su porta
da. Igualmente me interesaría recibir 
la dirección del pintor de Valencia Ma
nolo Solís, así como del conocido An
tonio Casero. Quizá sean ustedes tan 
amables de facilitarme las direcciones 
solicitadas, atención que les agradezco 
muy sinceramente,» 

Nuestro don Antonio Casero vive en San 
Bernardo, 95. Otro de los ilustres autores de 
portadas de EL RUEDO es don Santos Saa-
vedra, cuya dirección es: Sebastián Elcano, 
número 36, bajo 6. Ambos con residencia en 
MADRID. Don A. Martín Maqueda tiene 
como señas: Praga Ilha do Faial, 13, 2.° esq., 
LISBOA. Y, por último, como no tenemos la 
dirección del señor Solís, que le interesa, va
mos a darle la de otro de nuestros colabora
dores, don Manuel Martí Font, que también 
reside en VALENCIA, Tejedores, 11, aunque 
le recomendamos mê or que se dirija a él 
en la siguiente dirección: Instituto de Según, 
da Enseñanza "Francisco Franco". GANDIA 
(Valencia). 

FORMACION DE PEÑAS 

Don Evelio Bravo, habitante en avenida de 
Morataiaz, núm. 96, 2° B, Madrid, está inte
resado en integrarse en alguna Peña dedica
da a sus toreros favoritos y nos dice: 

«Quisiera saber si Paco Camino tiene aquí, 
en Madrid, alguna Peña o algún Centro 
taurino, ya que soy un gran seguido' 
suyo, como también de todo el que 
sabe dominar al toro. Agradecería quz, 
si pueden, me informaran sobre ello o 
publicasen en la revista estas líneas 
por si hubiese algún admirador de Ca
mino que quisiera unirse a mi para ha
cerle una Peña a su nombre. De An
gel Teruel quisiera saber, si tiene Peña, 
dónde la tiene.» 

Para la obtención de estos datos diríjase a 
la Federación Regional Centro de Peñas Tau
rinas, en Doctor Esquerdo, 2 (Peña taurina 
-El 7"), MADRID. 

A don Enrique Giner Aguilar, que quiere 
saber los trámites para constituir una Pena 
"Dámaso González" en Valencia, le sugeri
mos que se dirija por carta a don Gregorio 
Marañón Moya, presidente de la Federación 
Nacional de Peñas Taurinas, en la misma di
rección que indicamos anteriormente a don 
Evelio Bravo. 
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DE LIBROS Y CONFERENCIAS 

P o r J u a n L E O N 

L AS palabras se las lleva el aire, los libros quedan. 
Algunas conferencias se imprimen, pero circulan 

" poco. Los libros, aunque sea en ediciones redu
cidas, están un tiempo a disposición de los curiosos afi
cionados, pasado el cual se buscan y rebuscan y hay que 
pagarlos a precios bastante elevados. Una benemérita 
asociación de bibliófilos taurinos edita libros curiosos 
con reproducciones en facsímil; pero resultan caros. La 
encomiable y copiosa enciclopedia de Cossío, «Los To
ros», resume toda la Tauromaquia hasta la fecha de su 
edición en cuatro voluminosos tomos, mas no son acce* 
sibles a todos los bolsillos. Lo deseable, en suma, es que 
se editasen colecciones a tenor de los tiempos. Sólo la 
Federación que preside don Gregorio Marañón Moya 
podría realizarlo si asi se lo propusiera. 

Semanas atrás sugerí la misma idea con relación a 
los «Anuarios Taurinos», como el recientemente escrito 
y editado por Edmundo Orts Climent de la temporada 
de 1968. El trabajo que entraña escribir un anuario es 
mucho, y en ningún caso con una compensación econó
mica proporcionada al esfuerzo, antes al contrario, con 
pérdidas sensibles. 

No sé de qué fondos dispone la entidad aludida para 
acometer la obra. Sin embargo, creo que no es imposible 
arbitrar recursos entre los que acaso se podría contar, 
aparte cuotas y otras ayudas, con las suscripciones dé 
aficionados a las distintas series que se establecieran 
como la de anuarios, biografías y otros libros tan cu
riosos e interesantes como la «Taurotraumatología» del 
doctor Serra, a la que me referí la pasada semana en 
esta sección de EL RUEDO. Series así, discurridas y 
realizadas en plan económico, hallarían seguramente un 
buen mercado en los países hispanoamericanos en los 
que la Fiesta española tiene arraigo e incluso solera 
Una cierta cantidad mensual para recibir cada año dos 
o tres libros taurinos quizá alcanzara cifras considera
bles para sufragar los gastos como máxima ambición. 
Existe en Murcia, mi patria chica, una sogiedad, «Los 
amigos de Jara Carrillo», que sirve a sus suscríptores 
en ediciones modestas, pero muy bien cuidadas, de las 
obras de dicho escritor y poeta. No sigue el sistema de 
plazos mensuales, sino simplemente las envía contra 
reembolso a quienes se suscribieron. Es un esfuerzo de 
Un grupo de murcianos sin ánimo de lucro. Esta buena 
disposición de las entidades taurinas y la referida mo
destia de las ediciones, harían posible la publicación de 
las colecciones, contando, además, con la desinteresada 
ayuda propagandística de las secciones de toros de los 
diarios y de las revistas taurinas. 

Dos libros podrían iniciar sendas colecciones en el 
próximo año 1970: El «Anuario Taurino 1969», de Orts 
Climent, y la «Taurotraumatología», del doctor Sema 
De la utilidad del primero nada tengo que añadir a lo 

Faltan por escribir muchos libros de toros 
para llenar 
las bibliotecas de los aficionados. ¿No sería posible 
lanzar series, 
realizadas en plan económico, 
mirando 
especialmente 
al gran mercado de Hispanoamérica? 

• m a m 

ya dicho hace unas semanas. En cuanto al segundo, 
quiero hacer hoy un resumen de su contenido: consta 
de dos partes y un apéndice. Se titula la primera parte 
"Diseño histórico sobre la Fiesta de Toros", y la segun
da, «Taurotraumatología (heridas por asta de toro)». 
El apéndice, «Entre toreros». 

El claro y ameno estilo de magnífico escritor del 
doctor Serra relata muy brevemente los remotos orí
genes de nuestra Fiesta, y hace referencia a «las cúspi
des taurinas fundamentales en el arte de torear». Para 
muchos lectores jóvenes aficionados y para otros ma
yores no interesados en lecturas taurinas, resulta sufi
ciente para tener una idea de cómo nació en España el 
toreo como un verdadero arte, que puede parecer cul
minado e incluso, para otros, decadente, aunque a mi 
juicio nada insólito, no ha llegado al techo ni mucho 
menos. Le quedan muchos años de crecimiento y es
plendor por encima de polémicas, o quizá también mer
ced a las polémicas, porque grave sería que nos la hu
biera. 

En la segunda parte, aunque a primera vista parece 
técnica, se adentra el lector en ella con creciente interés, 
como intentaré aclarar en un próximo comentario. 
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años de alternativa, du
rante los cuales nunca 
eludió su presencia en la 
Feria de Madrid. Cerra, 
ba así Julio una admira, 
ble carrera taurina, en la 
que logró conservar has
ta el final su prestigio de 
gran torero. Para esta so
lemnidad, el madrileño 
no tuvo suerte. El públi
co no estimó debidamen
te la faena que Aparicio 
realizó en su primero, 
bravo y con nervio, aun. 

J u l i o A p a r i c i o y A n g e l T e r u e l b r e g a r o n que ^ a últL 
_ ^ • nía hora. Hubo en esta 
s m f o r t u n a c o n u n e n c i e r r o v a n o labor magníficos pases 
y d i f í c i l d e d o n J u a n P e d r o D o m e c q con ^ derecha y ^ ia 

izquierda, en los que el 
i E llenó por compieto 

la plaza ante el car
tel de la décima fe 

rial: Seis toros de don 
Juan Pedro Domecq, pa
ra Julio Aparicio, Paco 
Camino y Angel Teruel. 
El prestigio de la divi
sa jerezana, la despedida 
de Aparicio y las excelen
tes actuaciones anteriores 
de Camino y Teruel jus 
tificaban la expectación. 
Pero, luego, la corrida ñ o 
respondió a las esperan
zas. Loa toros de Domecq 
tuvieron, en su mitad, 
buena lámina y embistie
r o n con bravura; la otra 
mitad del encierro acusó 
menos fuerza y trapío. 
Todos los animales saca
ron casta y esta condi
ción agregó dificultades 
a la lidia cuando las fuer
zas no respondieron. DERECHA*—Angel Teruel luchó también con un inte 

Julio Aparicio Se des- protestado. El buen hacer del joven, torero madri 
pedía del pÚbliCO ma- í?0 tamPoco " w ^ ó la apreciación del respeta-

ble, enfrascado en su continuada protesta a los 
drileno después de veinte toros de J. p. Domecq. 

DESPEDIDA.—Julio Aparicio, que durante veinte 
temporadas actuó en las Ventas por San Isidro, 
ss despidió de sus paisanos. Su actuación pasó 
inadvertida para un público que estuvo injusta
mente indiferente. 

CH1CUELINA.—Paco Camino sí complació al pú
blico, tanto con la capicfauela como coa la fra
nela. Una oreja premiaría su labor en su segundo 
toro, que había sido condenado a las infamantes 
banderillas negras. 

APARICIO.—El torero de la Puente del Berro estu
vo aseado con el capote y la muleta, y acertado 
con el acero. Pero un público injusto no prestó 
atención a lo que di torero hizo en la arena. 

ARROPANDO.—Por dos veces tuvieron que salir I05 cabestros para 
llevarse al quinto toro y al quinto bis. Luego saldría un quinto 
«M» que sería «fogueado)» al nuevo estilo. 

EXCESO im CASTIGÓ.—El tercero, que entró bien a las plastas mon-
tadas, fue excesivamente Castigado, por lo que se aplomó con la mu
leta, restando el ludmiento al titular. 

METER LA. PIERNA.—En un 
derribo, el piquero, al intentar 
levantarse, se armó un lío ma
yúsculo, y necesitó colabora 
ción para sacar la pierna de 
donde la había metido involun. 
tariamente. 

temple del matador se 
hermanó a su inteligen
cia para no malgastar las 
energías del bovino. Mató 
Julio con buena ejecu
ción y resultado defec
tuoso. 

En su segundo, que sa
lió suelto de varas, hizo 
una faena laboriosa para 
sujetar al toro a fuerza 
de temple y colocación. 
Resaltaron algunos dere
chazos sobresalientes, pe. 
ro el conjunto careció de 
la brillantez apetecida. 
Mató Aparicio al entrar 
por uvas la segunda vez. 

Paco Camino se lució 
en su primero al torear 
por verónicas y chicueli-
nas con su estilo inimita
ble. Rodó el toro en la 
primera vara y ya quedó 
flojo de los remos para 
el resto de la lidia. Cami
no se esforzó por torear 
con la izquierda y obtuvo 
excelentes naturales re
matados con el de pecho, 
redondos y filigranas. An
tes de entrar a matar vol
vió a intentar los natura
les y consiguió tres ad
mirables, alargando con 
quietud y mando la em
bestida de su enemigo-
Mató Camino con poc» 



o, en su fase final 
y descabelló al 
intento, 

gu segundo fue devueL 
por cojo, a los corra. 

1̂  Le sustituyó un so-
ĵ ro del Pizarral que 
(ginbién fue rechazado 
^ medio de una estruen
dosa protesta del público, 
galio, por fin, un manso 
¿e don Pío Alcón que 
tomó tres varas con pési
mo estilo saliendo de 
estampía. Condenado el 
burel a banderillas ne-

primer toro excelente que 
se aplomó, por exceso 
evidente de castigo. El 
madrileño porfió con el 
animal para extraerle loé 
contados pases posibles y 
mató, a la tercera entra, 
da, de una estocada ex
celente. 

En el sexto, que cojea
ba y mostraba limitadísi
mo poder, la lidia trans

currió en un constante 
abucheo. Teruel intentó 
retener la atención del 
público indignado, pero 
no logró nada con su bue. 
na voluntad. Mató pronto 
y esto alivió a los espec
tadores del aburrimiento 
de una función, que dio 
poco de sí para inscribir, 
se en la historia. 

/ . A. 

gras; Paco Camino salió 
a muletear en medio de 
una bronca ensordecedo
ra. No obstante, el dies
tro de Camas logró acar 
¡lar la indignación del 
público y sobreponerse a 
la mansedumbre del ani
mal. Fue su faena esfor
zada y consiguió el mila
gro de elevar la tempera
tura con pases valerosos 
y artísticos, en los que el 
torero debía cerrar con 
el propio cuerpo la sali
da der**u enemigo. Esta 
lidia, animosa, realizada 
con gracia y destreza, 
permitió a Camino escu
char ovaciones por sus 
pases excelentes con am
bas manos. Mató de una 
estocada y cortó una ore
ja, con la que dio la vuel
ta al redondel. Fue el úni
co momento estelar de la 
tarde. 
Angel Teruel tuvo im 

LA FLOJERA DEL GANADO DESLUCIO LAS 
F A E N A S D E C A M I N O Y P A Q U I R R I 

BAJO notoriamente la 
entrada en la undéci
ma de San Isidro. Pa

co Camino, en su gran mo
mento de cartel y maestría, 
sustituía a Antonio Ordóñez 
al frente de la tema en la 
que figuraban, también, Pa-

quirri y Carnicerito de Ube-
da. Los toros, de don Anto
nio Pérez, tampoco compa
recieron como estaba pre
visto. La corrida fue susti
tuida por un encierro de 
don Pío Tabernero de Vil-
vis, que resultó flojo, man-

SEXTA CONFIRMACION.—La confirmación ¡del martes {correspondió 
a Carnicerito de Ubeda. JLa otorga Paco Camino y les testigo de la 
ceremonia Paquórri. 

cuentes y que la buena vo
luntad de los diestros, por 
sacar partido de sus lotes, 
no fuera estimada en los 
tendidos. Sólo Carnicerito 
de Ubeda alcanzó, en su pri
mero, el éxito moderado de 
una vuelta al ruedo con pe
tición de oreja. 

Antonio Millán, que con
firmó su alternativa de ma
nos de Camino, se enfrentó 
con el toro más terciado del 
encierro, que llegó a la mu
leta debilucho y quedado. 
Carnicerito de Ubeda dio un 
curso de cómo se debe to
rear con la izquierda, lle
vando la muleta a media al
tura, corriendo la mano con 
lentitud y provocando la 
arrancada en el terreno pre
ciso. Las series de natura-
Jes que prodigó Antonio Mi
llán podrían quedar inscri
tas en la antología de buen 
toreo de la Feria de San Isi
dro. Porque, ya se sabe, que 
hoy todos los toreros alar
dean con naturales ante to
dos los toros, pero no es 
igual el pase hondo, con 
sentido de la lidia y clásico 
desafío con el centro del en
gaño, que el izquierdazo cha
pucero con la banda y apro
vechando el viaje. Por eso, 
aunque el público estaba 
frío por la falta de fuerza 

CARNICERITO 

D E U B E D A 
dio la vuelta al ruedo en 
el toro de su confirmación 

surrón y con tendencia cla
ra a la sosería. La falta de 
calidad del ganado enfure
ció razonablemente al pú
blico, ya irritado por la 
marcha de la Feria. Así se 
explica que la función trans
curriera entre broncas fre-

TENDIDO DEL 1 
ALINEACJONES.—Tanto influyen los depor

tes en los toros que hasta las tácticas de los en
trenadores se copian. 

En fútbol, por ejemplo, una moda creciente 
es el de reservarse las alineaciones de los equi
pos hasta última hora, para sorprender ai con
trario. 

En esta Feria también aigunas alineaciones 
an sido reservadísimas. En el equipo de los 

toreros, el cambio de puestos ha estado a la 
orden del día. Tal vez querían sorprender a los 
toros. 

Pero éstos tomaban sus precauciones y casi 
todas las tardes alinearon jugadores que no 

* eran del equipo titular. Salieron muchos reser-
^ y hasta varios con lesión de menisco, 
^trataban de sorprender, con lo imprevisto, 
^ consiguieron: al público.—J. M. RICO 

J 

ALTER NATI VADO. - Antonio Millán Se lució fcon 
la muleta te» el toro que confirmaba como ma
tador de toros. Mereció la complacencia del res
petable que Ve ¡obligó ta dar una vuelta kd ruedo 

FLOJERA. — Abundaron las involuntarias jgenufle-
xiones de los pupilos de Tabernero de IVilvis 
que jno colaboraron mucho para el lucimiento 
de la tema. > 
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CORTAS.—Paquirri jse lució con los palitroques. Tres pares de 1 
cortas puso a ¡su primer toro, tercero de la tarde, en las que 
lució garbosamente siendo ¡muy aplaudido. * f 

y temperamento de la res, 
los naturales de Camicerito 
levantaron palmas caluro
sas. El hombre completó su 
faena con pases de pecho y 
derechazos y mató de un 
pinchazo y media excelente, 
por la que tuvo petición de 
oreja y escuchó una gran 
ovación que le obligó a re
correr el ruedo. 

En el último, el más gran
de de la corrida y el único 
que no se cayó, Antonio Mi-
llán se limitó a una faena 
de aliño. El toro era manso-
te y embestía con intencio
nes perversas. En todos los 
tercios persiguió a los peo
nes, buscándoles el cuerpo, 
y el matador, con la función 
ya deslucida por las pro
testas constantes, abrevió 
con decoro y mató de dos 
pinchazos, una estocada al
ta y un descabello a la ter
cera. 

Paco Camino hizo a su 
primero una faena preciosa 
e inteligente, que el público 
no quiso apreciar por la 
blandura del tabernero, que 
ya perdió las manos al to
mar su primera y única 
vara. Paco, contrariado por 
la flojedad del bicho, no es
catimó sus largos redondos 

ni sus naturales lentos, ni 
sus pases de pecho y ador
nos adecuados. Fue una fae
na que, en otro ambiente 
más plácido, hubiera mere
cido los entusiasmos popu
lares, y que, en esta ocasión, 
fue injustamente desestima
da. Mató el de Camas de 
media estocada y un desca
bello y salió al tercio para 
corresponder a los aplausos. 
En el cuarto, que estuvo 
más tiempo tendido que en 
pie. Paco Camino intentó 
también torear, pero el pú
blico se lo impidió con sus 
protestas. El bicho se caía 
ante el engaño antes de hu
millar para perseguirlo. Pa
co mató de una entera y fue 
para el toro la bronca re
crudecida. 

ADORNO.—En una tarde que, lo sobresaliente fue la flojedad de 
los toros, Paco Camino estuvo en torero, toreando con lambas 
manos y prodigando el adorno, jpero el público ho quiso Recono
cer los méritos de leí de Camas. f 1 

Paquirri se lució con el 
capote en su primero y pa
reó al quiebro con las cor
tas, provocando una cerrada 
ovación. Su faena fue buena 
y variada, aunque el públi
co la contempló con indife
rencia, por causa de la de
bilidad del toro. Mató de 
tres pinchazos y un desca

bello. El quinto desencade 
nó una repulsa unánime 
que se prolongó a todo lo 
largo de la lidia. El animal 
estaba tan derrengado que 
apenas se sostenía, y Pa
quirri, con la anuencia del 
respetable, lo despachó de 
una estocada tras un aliño 
circunstanciado. 

J. B. 

EX PRIMERO.—£1 toro que abrió plaza, como el resto de jsus jcom-
pafieros, acudía a la primera llamada del varilarguero para 
dejar en el peto las escasas fuerzas que portaba. 

UNA A UNA. j— Una novedad que se va tóponiendo ¡entre los han 
derilleros, dejar los palitroques, uno á' tañó, jen posiciones más 
o menos desairadas. ( 

(Reportaje gráfico: Carlos MONTES.) 
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PLAZA DE TOROS DE GRANADA | 
Empresa: Miranda • FERIA DEL CORPUS • Cinco grandes corridas de toros | 

S Jueves 5 de junio 
Seis lloros de ! 

E Pablo Romero para 

Miguel Mateo 
«MKUEUN» 

| MANOLO CORTES 
I y Antonio Millón 

«CARNICERITO» 
DE UBEDA 

Viernes 6 de junio 

Seis (toros d̂ei 

Conde de la Corte para 

JOSE FUENTES 

MIGUEL MARQUEZ 

y ANGEL TERUEL 

Sábado 7 de junio 

1 Seis toros de 

(Benítez Cubero para 

ANTONIO 
ORDOÑEZ 

PACO CAMINO 
Manolo MARTINEZ 

de Méjico 

Domingo 8 de junio 
! Seis toros de 

tíon Antonio Méndez para 

DIEGO PUERTA 
Santiago Martín 

«EL VITI» y 
SANTIAGO LOPEZ 
que tonará b alternativa 

Domingo 15 de junio 
Ocho toros de 5 

Arauz de ¡Robles, dos para 5 

ANGEL y RAFAEl f 
PERALTA | 

y los seis prestantes para S 

PEDRIN BENJUMEA | 
RICARDO DE FARRA | 
y SANCHO ALVARO | 

| Jueves, 12 de junio. «EL BOMBERO TORERO» • Las corridas empezarán a las seis de la tarde | 
fiinniiiiiiiimiiiiiiiiiiiiNiHiiiiHiimiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiumiiiiiiiimiiiim 



. . . iY ÉL, TRANQUILO. . . ! 
Tras aceptar la máxima 

responsabilidad de la Feria de San Isidro... 

¡Triunfó 
plenamente, 

íonw siempre hace! 

P a c o 

actuaciones, orejas, 
salidas triunfales a hombros... 
la apoteosis! 

¡¡OCUPA EL PUESTO QUE LE CORRESPONDE!! 



- E L LAPIZ 
Antonio CASERO 1h>1I | ^ 

DE LAS CORRIDAS DE SAN 
Día 19.—Eso ocurrió en la del día 19. Un piquero fue desmontado y metió 

de esa forma una de sus piernas, la derecha concretamente, algo así como 
"entre coche y andén", que dicen, en el Metro. Costó gran trabajo volverle "a 
su ser" ya que-un picador pesa mucho. Alguien pedía un "gato" de los de 
coche para aupar al jinete; pero otros decían que el del conserje no se dejaría 
coger. Todo volvió a su sitio. 

Día 19.—Paco Camino ejecutó ese molinete en el segundo toro. 
Día 20 —Esos dos monosabios cotilleaban en el albero mientras transcurría 

sin pena ni gloria la suerte de varas... Uno de ellos se explicoteaba bien: debía 
tener cultura general, esa "nueva cosa" tan al uso; había caído un caballo, que 
ñor cierto este año son estupendos. El Pimpi cuida sus cuadras a las mil mara
villas Decíamos que el "mono" culto, al ver caído a aquel noble bruto, dijo 
qué le estaban dando grandes ganas te filosofar... El otro le dijo: "No te 
aguantes, que es mala cosa..." 

Angel Teruel, el torero paisano, estu
vo sencillamente inmenso en su segun
do toro. Toreó con más coraje. Le echó 
más genii» al toro y salió todo mucho 
mejor. Ese genio hay que ponerlo en 
juego siempre que se pueda, que debe, 
ser sienpjMre: con el bravo, por bravo, y 
con el manso, por buey. 

i Enhorabuena, muchacho! 

Paqmrri y Miguelín juguetean con el 
sexto toro, luego de haberlo banderi
lleado de forma preciosa. Creemos aue 
la corrida resultó animadísima, por tan
tas circunstancias. E l ganado se prestó 
a mucho. 

jLástima fue que a Teruel le impidie: 
ra venir a las Ventas su repentina en
fermedad...! Se le esperaba con ilu
sión... 

ijPobre público de Madrid, tan enten

dido y tan buenísimo!! ¡Qué mal le tra
tan ustedes! 

¡Peto, señor; si le pasó algo muy pa
recido a San Isidro...! Y, ¿no estamos 
celebrando su santidad?... ¿Qué nos ex
traña? ¡Pues también es paisano suyo 
Angel Teruel!... ¡Aliviarse!... 

Allá por la lidia del quinto toro 
—ejemplar digno de premio en el con
curso— comenzó a oscurecerse el cielo; 
nubes de tormenta se abigarraron acá 
y allá... De pronto cayeron unas gotas. 
Comenzaba a llover... 

Pero la verdadera lluvia fue la de los 
espontáneos... Una nube; pero nube de 
verano. E l ambiente que trajeron estos 
granizos fue de frescura. ¡Como que la 
gente se subió los cuellos de las cha
quetas y se las abrocharon fuerte
mente... ! 



E N E L R U E D O 
ISIDRO EN LAS VENTAS 
Día 23.—Un toro de Bohórquez, con casta, genio y fuerza, llevó así al caballo 

y caballero hasta las tablas, y allí los estrelló contra la arena. Picador, bajo 
el equino, todos al quite; en los tendidos, asombro, porque ven y piensan 
que las corridas de toros son una cosa muy seria... 

Y que el toro impone un gran respeto... 

Y aquí una anécdota con gran fondo. Llevaba mi mujer (q. e, p. d.), mi 
Concha inolvidable, a un sobrino mío a visitar la Casa de Fieras del Retiro. 
En la jaula del león, la fiera estaba echada, enferma, al parecer, y con el 
rabo desollado. Le dicen al chico que con el león hay que tener mucho cui
dado; cuando menos se piensa ataca; es tan peligroso—le dicen-—como el 
toro. Contesta el niño, que tiene sólo cinco años...: "¡No, tía! No es igual. El 
león es una fiera, pero toro, no; el toro es bravo..." 

¡¡Qué maravilla!!... Y así es. No se puede explicar de mejor manera la 
diferencia entre la fiereza y la bravura... 

-—Miguel Márquez estuvo con ese toro, quinto de la tarde, sencillamente 
muy bien, y, además, para remate, lo mató de una gran estocada. 

Día 24.—Juan José toreó con la mu
leta al sexto toro, con muchos ánimos 
y casi siempre muy torero. A ese cor-
nupeta le cortó las dos orejas... ¡¡Bien!! 

Día 25- — Rejoneaba el caballero se
ñor Vidrié; corretea muy bien con el 
toro a los alcances; el jabalío resbala, 
caen a tierra jinete y montura... 

El toro, así como asustado, se queda 
quieto... Momentos de tragedia, que no 
se produce gradas a Dios. 

Un auténtico milagro... 
De todas formas, el ruedo habrá que 

examinarlo. 
¿No han notado ustedes la cantidad de 

polvo—nubes de polvo—que se levantan 
con el ajetreo de la lidia? 

Antes no pasaba. 
Por algo será. 
Hay que corregirlo. 
Gracias. 
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U PLAZA DE LAS VENTAS 

A N G E L 
T E R U E L 

CORTO DOS OREJAS Y SALIO A 
hombros-paco CAMINO 
Y MIGUEL MARQUEZ DESPACHARON CON ASEO LOS 

MANSOS INVALIDOS QUE LES TOCARON EN SUERTE 

un paréntesis de animación en 
la monotonía del festeja Mato 
de una buena estocada y dio la 
vuelta ai ruedo. 

En su segundo, un sobrero de 
doña Filar Fernández Cobaleda, 
Angel se esforzó por retener la 
daza tendencia a la huida del 
animal. Clavó luego dos pares 
ai cuarteo y uno al quiebro, y, 
sobre la estela de los aplausos, 
ejecuto una magnifica faena, cu-
yo mejor mérito fue sujetar al 
abanto en su serie sensacional 
de derecbazos y redondos. Se 
había picado Teruel por los de
nuestos de un espectador y to
reaba encolerizado, sin rehuir el 
terreno peligroso. Así puso el 
matador la vibración emocionan
te que el toro regateaba. Fue la 
suya una faena de torero largo 
y enardecido, que se olvidaba 
de su babilidad para convencer 
con su destreza y arrojo. Y en 
el momento preciso, Teruel se 
perfiló y administró, dejándose 
ver una estupenda estocada, que 

le valió las dos orejas y i * 
tenor salida a hombree. 

Miguel Márquez hubo efe 
char con un lote infame. Su prv 
mero fue un abanto flojo de ^ 
tas, que llegó a la muleta queda, 
do, con la cabeza alta y ^ 
inedia arrancada que hubleia 
sido pavorosa si el toro hubi* 
ra tenido un adarme de casta. 
Miguel se lo pasó muy cerca as 
diversos peses redondos y ^ 
pecho, pero la sosería e impo
tencia del bicho restó ludmiento 
al trabajo. Mato de media y m 
descabello. E l sexto se caía des
de que salló del chiquero y pe
reda tener quebrado «l cuerno 
derecho, por lo que % explica 
ba su pertinaz tendencia defen
siva. Apenas admitió castigo de 
los varilargueros, y el animoso 
Márquez tuvo que limitar su fe-
bor a un trasteo valeroso, pan 
terminar de una estocada y un 
descabello a la segunda, 

J. B. 

La corrida anunciada era de 
don Clemente Tassara, de Sevi
lla, pero ios prestigiosos toros 
andaluces no coawparecieron en 
él redondel. En su lugar se li
dió un encierro variado de toros 
salmantinos, que dieron un juego 
desigual. Hay que comprenderlo, 
porque las reses que las ganade
rías seleccionan para estas cla
ses de remiendos no son las de 
mejor coaesptuación. Por eso ya 
fue un éxito que el toro de don 
Manuel Santos Calache, lidiado 
en segundo lugar, reuniera me
dianas cuailidades de bravura. £3 
tercero, en cambio, acusó poquí
sima casta; el cuarto salió aban
to, flojeó en todos los tercios y 
llegó hecho un marmolillo a la 
muleta, y el serio perdió las 
manos repetidas veces y exhibió 
el defecto de su cuerno izquier
do, quebrado, que, naturalmen
te, condicionaba su embestida. 
El de don A tan asió Fernández, 
que abrió plaza, fue flojísimo y 
sosote, y el de la misma divisa, 
que salió en quinto lugar, tuvo 
que volver a los corrales por co
jo. Le sustituyó una res de doña 
Pilar Fernández Cobaleda, que 
embistió buscando la puya y lle
gó quedado al último tercio. 

Con este saldo improvisado, 
Paco Camino, Angel Teruel y 
Miguel Márquez poco pudieron 
hacer. Aprovecharon las oportu
nidades á w a que se tes ofre
cieron, pero el lucimiento fue 
difícil, porque tampoco las re
ses, excesivamente pastueñas, 
prestaban al toreo la emoción 
requerida. Sólo Angel Teruel al
canzó un triunfo rotundo con su 
lote, que fue el menos malo de 
la corrida, y ello le valió empa
tar con vm en trofeos, acapa
rando dos orejas y una salida a 
hombros. 

Paco Camino intentó en vano 
recoger a su primero, esquivo ai 
engaño y flojísimo de patas. Con 
dos varas formularias quedó el 
animal hecho una breva, y fue 
unútil la porfía del de Camas pa
ra encelarlo en la muleta. Hizo 
Paco una laboriosa labor que no 
fue estimada por el peligro nu
lo de la res y mató de una de
lantera y un descabello. En su 
segundo. Camino mostró su 
maestría con el capote en unas 
verónicas admirables, seguidas 
de cbiouelinas, pero el toro se 
acabó a la segunda vara. Aun 
asi pudo el maestro exprimirle 
algunos pases, paro sin que el 

morlaco permitiese la ligazón 
de la faena. Mato Camino de una 
desprendida. 

La tarde fue para Angel Te
ruel, que se enfrentó ai mejor 
ejemplar del encierro. Brindó al 
público e hizo una faena exce
lente sobre la derecha, embar
cando al toro desde lejos y apu 
rando la embestida-raí estopen-
dos circulares. Buenos pases de 
pecho, remates acertados y ador? 
nos de buen gusto esmaltaron 
la faena que el público coreó 
con entusiasmo. Quizá la faci
lidad del torero estimuló el 
efectismo de su trabajo, pero no 
se puede negar que Teruel abrió 

EL COJO DE TURNO.—También el miércoles hubo cojo en la arena. 
El quinto de la tarde, para seguir rompiendo el tópico, fue sus
tituido por cojo. La estampa de los* mansos se' repitió una vez 
más en las Ventas. 

MENEANDO LA COLA.—Eso parece estar haciendo RIVALIDAD.—El maestro quiere quitar el toro al 
el del castoreño con su extraña manera de soste caballo, poro el de la grupa parece no querer 
ncr la faca. prescindir de él y lo mantiene enganchado 

ANGEL TERUEL.-!^ el triunfador de está dúo- MIOVEL MARQUEẐ Ifempoeo Miguel Marque» 
décima corrida. Y sobre todo con d quinto . supo supérar la pHpeJeia de tos dos marmolillos 
Ws sapo encorajinarse y ganar la partida al que pá» «d hiriié teOieíOtt de U pberia de toriles, 
morlaco y también al péfclk*, que «topetó de _ 

íReportaáe gráfico: OAHLÚS MONTES) 

PROXIMAS 

RETRANSMISIONES 

TAURINAS 

POR TVE 

TVE retransmitirá «» 
directo las corridas de 
hoy, martes, en Córdo
ba, y la del próximo día 
6, en Granada. 

Los carteles son los 
siguientes: 

Córdoba, t í : toros 
de ürquljo, pora Vkr 
toriano Valencia, Paqui-
rri y Pediin Benjnmea. 

Granada, día 6: To
ros del conde de la Cor 
te, pata José Fnentes. 
Angel Teñid y Miguel 
Márquez-



reía) 
TELEVISION,—El Jueves hubo corrida teterisMla; la única de la Fe

ria de San Isidro. Junto a las cámaras. Rafael Campos de España, 
que Maso la retransmisión. 

Para la decimotercera de 
San Isidro envió don Juan 
Mari Pérez Tabernero un 
excelente lote de su divisa, 
con toros bien presentados, 
de bonita lámina y la fuer
za precisa para que los to
reros se lucieran. Destaca
ron en el encierro el prime
ro —magnífico ejemplar, 
con larga y recta embesti
da—, el quinto y el sexto, 
que dieron un juego satis
factorio. En temo menor 
quedaron el tercero y el 
cuarto, que embistieron con 
menos codicia y fuerza, pe
ro lo suficiente para que 
lucieran las faenas. £1 úni
co lunar de la corrida fue 
el segundo, que mansurro-
neo desde el principio y lle
gó huido a La muleta. No 
obstante, hasta esta res dis-
cutida hubiera aceptado 
una lidia mejor, sin el abu
sivo capoteo que la descom
puso. 

Miguelín y Paquirri alter
naron mano a mano. Angel 
Teruel no compareció en el 
paseíllo por causas que no 
se declararon anticipada 
mente. El torero de Emba
jadores se perdió la oportu
nidad de acrecentar en la 
ocasión su excelente balan 
ce de trofeos. Pero la fun
ción resultó divertida y va
riada, aunque sin esos des
tellos de maestría que ha
cen a las: corridas inolvida-

bó en la primera vara y re
cargó con codicia en la se
gunda. Aprovechó la embes
tida clara y larga del bovi
no para colocarle tres mag
níficos pares de banderillas 
y realizó, a continuación, 
una faena artística sobre la 
derecha, con series de re
dondos y de pecho. El tra
bajo fue superior cuando el 
bicho perdió gas y redujo 
su estupenda arrancada, Ño 
obstante, no llegaron a cua
jar los naturales, que el de 
Algeciras intentó tenaz-
mente. Mató Miguelín de 
una buena estocada y dio 
la vuelta al ruedo con la 
oreja de su enemigo. 

También en el tercero pa
reó Miguelín con éxito, ci-

v P A Q U I R R I ( d o s ) SALIE
RON A HOMBROS.-S0L0 DOS DE LOS MA
TADORES ANUNCIADOS ACUDIERON A LIDIAR EL 
EXCELENTE ENCIERRO DE JUAN MARI PEREZ TABERNERO 
tando desde el platillo y lo
grando reuniones perfectas. 
Con la muleta hizo una fae
na valerosa, ya que el toro, 
picado con exceso, perdió 
fuerzas y acosó al diestro al 
rematar sus series. Mató 
Miguelín de una entera, que 
resultó desprendida. 

En el quinto hay que ano
tar un gran tercio de bande-

Miguel Mateo encontró 
primer toro que derri-

APURO&—Otro toco 4ttt> lavo 
<n quinto tugar, que apretó coa 
ros »t del cactafeft*. 

interés fue el berrendo Hdndo 
faena a: estallo y poso en apu

rólas, en el que Miguelín y 
Paquim alternaron lucida
mente. Antes de comenzar 
la faena se arrojaron al rue
do dos espontáneos —uno 
de ellos, el insólito «venga
dor» de Cordobés, que ya 
se había tirado al ruedo en 
Zaragoza para sortear a 
cuerpo limpio a otro toro 
de Miguelín—, y el episodio 
no sólo distrajo la atención 
del público, sino que obli
gó a prodigar a la res una 
serie de capotazos y perse
cuciones que descompusie
ron su embestida. Así tuvo 
que torear Miguelín a un to
ro aplomado y desengaña
do, que redujo sus posibi
lidades de lucimiento. Ma
tó el algecireño de dos pin
chazos y una desprendida. 

Paquirri pechó con el úni
co manso de la corrida, que 
derribó en la primera vara 
y estuvo huyendo hasta su 
muerte. La faena quedó 
por ello desdibujada, aun
que en ella resaltaron algu
nos pases sueltos. Paquirri 
acabó con el manso de un 
pinchazo y una excelente es
tocada. En el cuarto, Fran
cisco Rivera pudo mostrar 

su gran clase de banderille
ro, pareando al cuarteo por 
los dos lados con soltura y 
precisión. La faena fue vale
rosa, ya que el bicho obli-, 
gaba a pisarle el terreno, y 
el matador lo hizo, aguan
tando un topetazo que pu
do tener desastrosas conse
cuencias. Entre palmas me
recidas, Paquirri prosiguió 
su faena, que acabó en una 
estocada emocionante, de 
fulminantes efectos, por la 
que el torero de Barba te 
cortó la oreja y dio la vuel
ta al redondel. 

En el que cerró plaza, Pa
quirri ofreció los garapuilos 
a Miguelín y nuevamente 
admiramos un tercio me
morable, que cerró Faquito 
con un soberbio par al quie
bro. Con la muleta, Paqui
rri hizo una faena brillante 
y adecuada con las dos ma
nos, que le valió las ovacio
nes del respetable, y mató 
de un pinchazo y una gran 
estocada, con corte de una 
oreja y la salida a hombros, 
en la que le acompañó Mi
guelín, también alzado en 
triunfo por los entusiastas. 

J. B. 

corrida 4e jttáa Mad réttá Tabernero 
r^ñtfcuos toros de Montatvo— mu&ÜUlyé una de las 
•*Íores de íá amé* t-ero Hubo áfeOM HktfM exir* 
So*; cuino este ¡del i primer toro, bravo j afefrO' 

BéímTEMMJJSÉÚ '̂-44M dos 
mano « mano —MBfMlbl y 

birtd̂ rthm y 
del rrsp0tafc)t> 

é á 
ftMpdrri— 

imprevisto 
ofrecieron 

&SK>mrAttBO&--Ífee fcurde de 
en fes dtodMfe tarde»—, 
de i« espontaneidad de 

oe hace 
ta de 1* loto. 

I 



CORTO UNA OREJA Y REALIZO 
DOS FAENAS TEMERARIAS 
VITI Y CORTES, APLAUDIDOS FRENTE 
AL BRONCO ENCIERRO DE BOHORQUEZ 

a la muleta aplomado y des
tapándose con terroríficos de
rrotes. Viti trasteó con inte
ligencia para impedir que el 
marrajo se encerrase en su 
querencia y mató de una ex
celente media estocad?, que 
le valió los aplausos de la 
concurrencia. En el cuarto, 
muy castigado por los vari
largueros, Viti estuvo valero
so y porfiado y Obtuvo exce
lentes derechazos y naturales 
aguantando firmé las embes
tidas del animal. Ño obstan
te, el trabajo no alcinr^ la 
brillantez suficiente y el pú 
blico dividió sus opiniones 
cuando Santiago mató de una 
estocada a la segunda en
trada. 

Miguel Márquez se creció 
ante la dificultad de los toros 
y se diapuso a lidiarlos como 
si fueran de carril. Fruto de 
esta intrepidez fueron el re
volcón y los achuchones que 
recibió de su primero, que 

Fue la de don Fermín Bo-
hórquez, de Jerez de la Fron
tera, una c o r r i d a áspera, 
bronca y con casta indiscuti
ble, que los toros demostra
ron hasta el último momento. 
Quizá la fuerza de los toros 
no estuvo a la altura de su 
presentación. La mayoría de 
ellos llegaron agotados a la 
muleta, y esta circunstancia 
acrecentó sus dificultades. 
Salió soso y con escasa codi
cia el cuarto, que se vencía 
por el pitón derecho, y tardeó 
ostensiblemente en varas el 
quinto, que también rehuyó 
de salida los capotes; no obs
tante, éste fue el bicho más 
manejable ante la muleta. E l 
segundo y el sexto fueron pe
ligrosos, aunque parte de es
te peligro pueda atribuirse a 
la moderación del castigo. 

que les permitió llegar muy 
enteros al último tercio. En 
conjunto, el encierro resultó 
poco propicio al lucimiento 
de los matadores, que hubie' 
ron de bregar con los ojos 
puestos en los pitones de sus 
enemigos para librarse de sus 
hachazos. Y con este lote se 
las entendieron Viti, que sus
tituía a Antonio Ordóñez; Mi
guel Márquez y Manolo Cor
tés, que reemplazaba a Die
go Puerta. 

Santiago Martín malogró su 
última posibilidad de ser el 
triunfador por trofeos de la 
Feria de San Isidro. Puso el 
de Vitigudino en su trabajo 
todo el saber que se le reco
noce y el valor suficiente pa
ra conseguir el éxito; pero 
nada pudo hacer para domes
ticar a su primero, que llegó 

BOHORQUEZ.—Los toros de don Fermín Bohérqnez tuvieron casta, 
irregularmente distribuida. Unos, codiciosos, y otros, tardos. Ei 
quinto se creció al castigo y, tras una salida protestada, escuchó 
ovación en el arrastre. 

(Reportaje gráfico: CARLOS MONTES) 

hubieran bastado para moler 
a un gigante. Pero Miguelito 
no se arredró ante el brío del 
animal, falto de castigo, ni 
ante su perversa tendencia a 
cortar terreno en la embesti
da. E l de Fuengirola empezó 
por pisar el terreno difícil ^ 
en él continuó toda la faena, s 
basta que la remató de una 
estocada entrando con aga
llas. 

E l quinto de Bohórques sa
lió rehuyendo capotes y ca
ballos. Después de la primera 
vara mejoró bastante y tomó 
otras dos que le dejaron ahor
mado. Márquez se confió con 
la muleta y toreó muy bien 
en el platillo por redondos y 
naturales, aguantando lo in
decible y obteniendo pases de 
excelente factura. Mató de 
una gran estocada que hizo 
innecesaria la puntilla y cor
tó la única oreja de la tarde, 
con la que dio la vuelta al 
redondel. La actuación del 
pequeño matador de Fuengi
rola fue el alarde de la deci
sión de triunfo de un torero 
que se sobrepone a la adver
sidad e insiste en lograr el 
lucimiento con desprecio del 
peligro. Y esa temeridad tu
vo su juste y merecida re
compensa. 

Manolo Cortés tuvo que en
frentarse en primer lugar a 
un enemigo aplomado y bron
co, l o toreó el sevillano con 
la izquierda y continuó con 
derechazos, esquivando las 
coladas y derrotes del bovi 
no. Lo mató de una >f icai es
tocada. En el sexto, que que
dó algo escaso de castigo, 
Cortés también mulstsó con 
ambas manos, con más reso
lución que lucimiento. Mató 
también de una estocada y 
así acabó la función. 

J. B. 

T E N D I D O D E L 1 

VITÎ -Vitt saUó con ganas el día de los bohór 
que». No le ayudaron los toros. Fue una injus
ticia del Destino, pues d sahnantino merecía 
haber tenido mejor suerte. 

CORTES.—Puso et muchacho so mejor voluntad 
ante el encierro de Bofaórquez; pero tampoco a 
él le correspondió un lote que permitiera lucirse 
mis que a ráfagas. 

HAaOOEZ^^ cogido por el cegundo toro y dio 
gran susto, ptttt d tono bnacaha y el peligro 

fue grande. Por suerte, no f*< más que el po' 
Kl'MÉÚ Wlfl'htfc 

EXTIO.—Migud BíárquesÉ aprovechó la bonanza 
del quinto toro para hacerte ana faena muy va 
ka-osa f dominadora que R valló d corte de una 
«veja» 

«SLOGANS».—A ta vista 
de la experiencia que 
vamos adquiriendo a lo 
largo de sucesivos años, 
yo aconsejaría a la Em
presa de tas Ventas que 
variase algunos de los 
avisos de los carteles 
generales de la Feria de 
San Isidro y tos some
tiese, en ediciones pos
teriores, al «aggiorna-
mentó» necesario. Por 
ejemplo, se podían in
sertar los siguientes nue
vos «slogans»: 

—Con la tolerancia de 
la autoridad y et tiempo 
asegurado por las ora
ciones de las clarisas, se 
celebrarán... 

—Se lidiarán en cada 
corrida seis escogidos to
ros: escogidos por los 
interesados y ellos sa
brán pensando en qué... 

—Siguiendo tradicio
nal costumbre, la corri
da del Presidente del 
Grupo de Criadores de 
Toros de Lidia, será In

tegramente rechazada... 
—5e garantiza un mí

nimo de un toro cojo por 
corrida. En consecuen
cia, una nutrida punta 
de cabestros amenizará 
el espectáculo... 

—Actuarán — salvo 
error u omisión, súbita 
alergia, fiebre del heno 
o intervención quirúrgi
ca discrecional— los 
acreditados diestros... 

—La Empresa no ven
drá obligada a facilitar 
las alineaciones de los 
equipos de toros y tore
ros hasta la hora de ha
cer el paseíllo... 

—Todo parecido de las 
corridas efectuadas con 
los carteles previamente 
anunciados ha de atri
buirse a mera coinciden
cia... 

Y otros asi. Ahí queda 
la idea por lo que pueda 
servir. 

Juan M. RICO 



¡iPAQUIRRI!! 

¡¡PAQUIDRI!! 

yPAQUIRRI!! 
OREJAS Y SALIDAS 
A HOMBROS EN LA 
UNIVERSIDAD 

DEL T O R E O 

¡¡Madrid, su cátedra, volvió 

a rendirse en San Isidro ante 

la majestuosidad 

recia del toreo de 

P A Q U I R R I ! 
i 

1 



DUELO.—El dramático accidente que costé la vida el pasado sábado 
a Gitanillo de Uriana y a Héctor Ahrarex hizo que las cuadrillas 
saliesen descubiertas y se guardase un minuto de silencio. 

Los sustos nmes, en los dos últimos días 

í m m m 
DE M U 

CORTO UNA OREJA Y JUAN 
JOSE, DOS Y SALIO A HOMBROS 
MANOLO CORTES PASO A LA ENFERMERIA 

CON EROSIONES Y CONMOCION 

CAVALEIRO.—Actuó el rejoneador lusitano Ribtiro Telles, que hizo 
una bella monta, clavó con acierto y escuchó muchas palmas. 

La penúltima de San Isidro 
registró una entrada de poco 
más de media plaza. Un sába
do de Feria, con toros del 
marqués de Domecq y tres 
matadores jóvenes, como son 
Carnicerito de Ubeda, Manolo 
Cortés y Juan José en los car
teles, debía haber repercutido 
en una mayor concurrencia. 
Pero los que no asistieron a 
la corrida dejaron de presen
ciar una función variada y 
emocionante, en la que no to
do fueron grandezas, pero en 
la que no faltaron cosas que 
admirar. 

Los toros del marqués de 
Domecq acreditaron su buena 
casta. ¿Qué es la casta de un 
toro de lidia sino el instinto 
de su linaje bravo? E l toro 
encastado puede ser nervioso 
o pastueño, alegre o soso, pe
ro siempre tendrá esa agresi
vidad temperamental caracte
rística de la fiereza de su san
gre. Quiere decir esto que un 
toro de casta nunca es un to
ro sin peligro, un toro de ca
rril con el que se puede inten
tar todo. Habituados al bicho 
de media sangre, que embiste 
domesticando al engaño, el to
ro encastado se nos aparece 
como un problema. E l toro de 
pura raza brava puede ser es
quivo con los caballos, dolerse 
del castigo, comear a la de
fensiva o arrancarse desde 
largo suavemente para doblar 
a la perfección y cuadrar, con 
la cabeza alta, en espera de 
un nuevo desafio, pero siem
pre estará en lucha abierta 
con el lidiador. Por eso al to
ro de casta no se le puede 
aplicar la norma válida para 
el de media sangre. En la de
cimoquinta de la Feria se vio 
cómo las reses, que parecían 
suficientemente picadas, se 
crecían en el último tercio, 
porque tenían genio para ha 
cer ímprobas las faenas pre
fabricadas. Los toros tuvieron 
lámina, trapío y combatieron 

hasta la muerte con sus dife
rentes calidades. Fueron no
bles y bravos el cuarto y el 
sexto; nervioso y difícil el ter
cero; acusó poca fuerza y mu
cho sentido el primero, y sa
lió revoltoso el segundo, que 
envió a Manolo Cortés a la en
fermería. En realidad, al toro 
de casta se le debe descubrir 

la bravura mediante la lidia 
adecuada. E l mismo bravísi
mo ejemplar de Domecq, que 
salió para el caballero Ribeiro 
Telles, lució su clase ante el 
desafío claro y preciso de los 
caballos. ¿Pero hubiera pare
cido igual al cabo de una lidia 
equivocada o medrosa? 

Carnicerito de übeda fue 

SUSTO.—Fue aparatosamente cogido y recogido Manolo Cortés por su primer toro, en angustioso mo
mento que pareció inacabable. (Reportaje gráfico: CARLOS MONTES) 

C/LKNlCERlTO.—-Muy valeroso y acertado, Carni
cerito de Ubeda toreó en largos naturales al toro 
del que cortó la oreja 

«JAN JOSEv—Cerr¿ la iatde con todo lucimiento 
Juan José» que en d sexto toro de Juan Pedro 
Domecq cortó las dos oreja». 

víctima de la casta del gana
do. Su primero sólo recibió 
dos flojas varas y llegó a ia 
muleta hecho un vendaval. El 
excelente muletero que es 
Carnicerito trató de ahormar 
al enemigo con buenos ayuda
dos por alto y por bajo, pero 
no logró reducir su genio. El 
viento y el nervio de la res 
disminuyeron la belleza de ios 
redondos, en los que el toro 
desobediente puso al matador 
en más de un compromiso. 
Mató el de Ubeda de una es
tocada alta. 

E l cuarto atropelló al pica
dor, que picó como pudo. Un 
segundo puyazo, administra 
do en nueva arrancada impe
tuosa, acabó con derribo. E l 
toro quedó a punto, y Carni
cerito pudo realizar una exce
lente faena, con derechazos y 
naturales de gran clase. El 
animal daba juego, pero sin 
permitir la holgura del toro 
de carril. Por eso Antonio Mi-
Uán acertó al estoquear en él 
momento justo, por lo que 
ganó una merecidísima oreja 
y dio la vuelta al ruedo. 

En el quinto, un sobrero de 
don Francisco Ramírez, con 
mucha menos casta que ner
vio, Carnicerito trasteó con 
dificultades y acabó de un es 
toconazo a la tercera entrada. 

Manolo Cortés venía decidi
do a alzarse con el triunfo. 
Esto explica que el sevillano 
antepusiera la temeridad a la 
sazón de su buen estilo. Em
pezó Cortés con quiebros de 
rodillas, en los que ya estuvo 
a punto de sufrir un percan
ce. Con la muleta en la iz
quierda, Manolito pudo com
probar que el toro no era una 
perita en dulce. Entre achu 
chones y coladas terroríficas. 
Cortés prosiguió su faena sin 
lograr dominar al astado. Fru 
to de esta temeridad fue la co
gida, en la que el diestro se 
vio volteado y comeado en el 
suelo, quedando molido y con-
mocionado. Esto no redujo su 
voluntad, pero sí sus faculta
des. Así mató Cortés al sexto 
envite, en el momento en que 
sonaba un aviso, y pasó a la 
enfermería con conmoción y 
erosiones calificadas de pr* 
nóstico reservado. 

Juan José se entendió con 
el menos bravo del encierro, 
que cumplió en varas con ma. 

,. J pitón de-

H**0 81 tío inldaL durante « por el 
f ^ . J o s í ^ t ó p r e -
lad0 ^ ^ b i o , en el 
1 T s ^ f w i ™ y de 
ultimo cfe^Sn José 
Pelosa f* i dpote y 

exhibir c^ f^ ip i e en 
i ^ . ? 1 ^ t o s í a l e s 

de su e ^ ^ 0 ^ 
tó de UMJ^8111.13 -
Ha y S « l entusias
mo d S T dos orejas. 
S n ^ ^ e n hombros 

u n b r a v i ^ f 1 ™ 3 ! , qués deBl Se lucio el 
caballero^"* de S ^ cabalgadafS" destreza en 
clavar reios í b?«de"' 
lias. No p el de 
muerte pactar la laena 
del caballf el sobresalien
te Isidro*^0 81 no" 
villo de íistocada deian-
tera. Pere#neador reci
bió muchrfmas y el novi
llo fue ovando en el arras
tre. T j «-

El rejowto Manuel Vi
drie y los iteres Victoriano 
Valencia, i Benjumea y 
Gabriel de componían 
el cartel deiltima de la Fe
ria, con toritrezanos de don 
Salvador Oq Diez. La tar
de dominisaeíría, y ello res
tringió, quila entrada, que 
fue más Ule en el sol que 
en la sonri 

Los torojidon j Salvador 
Domecq (fie im juego varia
do. Tuviere j general, mag
nífica prestóii y acudieron 
con alegría os caballos. Fue 
excelente dito, y demostró 
su gran eBíel tercero, que 
derribó, tM cuatro varas y 
aún se creen el último ter
cio, probaaisi su casta y su 
fuerza. Ffto inciertos el 
primero yáindo, y se aplo
maron en lleta el quinto y 
el leuarto. 

Victoriajncia ^ jució 
con la î51» dos toros. 
con lanajly apretados. En 
su prifflflfegd a ^ 
faena qu£ fedia, porque fe, 

VICTORIANO 

VALE- NCIA5 

PEDRIN B E N J U M E A Y GABRIEL DE LA CASA 
CERRARON LA FERIA CON TOROS DE DOMECQ 
EL REJONEADOR VIDRIE, A PUNTO 
DE SUFRIR UN SERIO PERCANCE 
bicho escarbaba, embestía in
cierto y se pegaba al engaño, 
obligando al diestro a cambiar 
el terreno. Hubo en su labor 
buenos pases aislados, pero fal
tó la unidad requerida para el 
éxito. Mató de tres pinchazos 
y una estocada | caída. En el 
cuarto, que fue el mejor del en
cierro y embistió con suavidad, 
Victoriano tampoco pudo impo
nerse. Era un toro claro, pero 
con fuerza y conjnio. Al diestro 
le faltó dominarlo al principio 
de la faena. Por ello, la embes
tida brillante de la res no dio 
el esplendor preciso a los pases 
del torero, que resultaron fríos. 
Mató Victoriano de una entera 
tras pinchazo previo. 

Pedrín Benjumea puso toda 
su voluntad en una tarde de 
mala suerte y con ganado di» 
fícil por su casta y su trapío. 
Su primero, que llegó a la mu
leta incierto y reservón, tras 
un tercio de varas deficiente, 
obligó a Pedrín a exponer tau-
cho para obtener una faena va
lerosa. El bicho llegó al final 

con un cabeceo peligroso, pe
ro Benjumea se sobrepuso y 
logró pases escalofriantes, de
jando que los inquietos pitones 
del de Domecq le rozaran la 
taleguilla. Mató de una entera 
y escuchó una merecida ova
ción. Aunque hubo petición de 
oreja, él presidente no ia con. 
cedió y el matador se abstuvo 
de dar la vuelta al ruedo. 

En el quinto, todavía peor pi
cado que el anterior, Pedrín 
muleteó rodilla en tierra, sin 
prestar atención a la pavorosa 
cornamenta del burel. Porfió, 
luego, Benjumea para sacar al
gunos limpios derechazos. ligar-
dos al forzado de pecho, y tiró 
voluntariosamente del toro, cu
ya embestida se acortaba por 
momentos. Mató con dificultad 
después de cuatro pinchazos, 
ya que su enemigo se quedaba 
en la suerte. i 

Gabriel de la Casa hubo de 
entendérselas con un toro de' 
mucha fuerza, que derribó al 
caballo por dos veces y tomó 
cuatro varas en conjunto. Era 

rtjotmtdor toAor Vidrié té cayó, y eatollo 9 éaMeró rodaron por ios 
merced del tora, que provldencUlnionte n» tafeé mtf» par «üo*. El «eftor VI-

uno de esos clásicos veraguas 
que van a más cuando se recu» 
peran del castigo. Gabriel lo 
muleteó de rodillas y por bajo 
para reducir el genio del animal. 
Lo llevó al centro del redondel 
para quitarle la querencia, pero 
todo su buen deseo se estrelló 
contra el temperamento del 4o-
ro, que le acosaba y buscaba 
el desarme. Mató de un pincha
zo, una entera y un descabello 
a ia segunda. 

El último de la lidia normal 
fue poco castigado por los va
rilargueros, pero esta circuns
tancia no mitigó la evidencia 
de su fuerza inferior a la de sus 
hermanos. En el último tercio, 
el toro estaba aplomado y pro-
bón. por lo que Gabriel hubo 
de aliñar, después de porfiar 
denodadamente por enjaretar 
la faena lucida. Mató de una es
tocada caída. 

El rejoneador don Manuel Vi
drie lidió y mató, como prólo
go de la lidia, un novillo del 
Jaral de la Mata. Sacó el caba
llero una preciosa jaca castaña, 
con la que corrió muy bien al 
•bovino y le clavó varios rejo, 
nes en los terrenos compróme' 
tidos. En una ocasión, la cabal
gadura cayó a tierra con el jine
te y ambos quedaron ante el no
villo, que, por verdadero mila
gro, no hizo por ellos y dio lu 
gar al quite. No obstante, don 
Manuel prosiguió su rejoneo 
con la misma jaca, con lo que 
puso de relieve el dominio de 
su monta. Cambió luego de s» 
Ua en un tordo de bella lánu 
na y clavó banderillas y un re-
jón de muerte, que hizo innece
saria la intervención del sobre
saliente. Don Manuel Vidrie fué 
justamente aplaudido. 

1. 8. 

V ALEÑO A.—No estuve en tarde de s«ertc el tetero abogede; 
pero tuve momentos Inspirados, coro» fj de «ste muleta»*-

BENJUMEA.—Quería el muchacho dar una buen* tarde de 
toros y estuvo cerca hasta lo Inverosímil, sin lograr el gran 
éxito soñado. 

GABRIEL.—También puso en la corrida su mejor vohmtad y 
a su primera tacna pertenecen unos excelentes pases de 
Castigo. 

OMAR.—Asistió en una barrera y le toe brindado «ñ toro á 
Ornar Shariff por parte de Gabriel de 1* Gasa. Este m «* 



M U E R E N Gitanillo 

de Triana y H é c t o r Alvarez 
EN ACCIDENTE DE CARRETERA 

Jf CERROS.—Esta es H cruel cornada de la carretera. Un montón de hierros retorci
dos, maltrechos. De dentro se sacaron los cuerpos destrozados, inertes, sin vida, 
de los dos torraros. 

£1 pasado sábado, día 24, cuando la 
serie de corridas correspondiente a 
la serie isidríl estaba en vísperas de 
clausura, Rafael Vega de los Beyes 
«Gitanillo de Triana» encontró la 
muerte cuando viajaba hacia Madrid 
en compañía de su hijo político, el 
torero venezolano Héctor Alvarez, 

quien también pereció en el mismo 
accidente de carretera. 

MADRUGADA 
Regresaban ambos de participar en 

una fiesta campera que Luis Miguel 
Dominguín había celebrado, el día an
terior, en Villa Paz, del término con-

RAFAEL VEGA. —En na rincón de su 
entrañable boĝ r, donde tantas veces 
estuvo EL RUEDO en busca de actua
lidad tauii'na o sknplemente para char
lar con el hombre, con el amigo que se 
nos fue (Foto MONTES.) 

HORAS ANTES.—Pocas horas antes de 
producirse ci morí»! accidente, Gitani
llo de Triana y su yerno Héctor Ahra-
tcx fueron protagonistas directos de la 
fiesta campera, Luego se cumpliría el 
fatal destino. 

quense de Saelices. Gitanillo y Héc 
tor declinaron la invitación de Luis 
Miguel para descansar en la finca, 
toda vez que Rafael tenía que resol
ver asuntos inaplazables en Madrid 
aquella misma mañana.. Serían las 
siete de la mañana cuando, en un 
cambio de rasante, no pudo dominar 
el «Dog-Card» que conducía, estrellán
dose contra un camión que rodaba en 
dirección contraria. La muerte de Ra
fael y de Héctor fue instantánea. Un 
mojón cercano señalaba di kilómetro 
71 de la carretera Madrid-Valencia. 

ENTUEftftO 

En el lugar del suceso se presen
taron, además de la Guardia Civil, el 
juez de paz de Belinchón y el de Ins
trucción de Tarancón, que ordenaron 
el levantamiento de los cadáveres y 
su traslado provisional al depósito ju
dicial de Belinchón hasta gestionar 
su conducción a Madrid, cosa que se 
realizó en la tarde del mismo sábado. 

E l entierro de Gitanillo de Triana 
tuvo lugar el domingo, a las once de 
la mañana, desde su domicilio, calle 
de ODonnel!, 18, a la Sacramental de 
San Justo, y constituyó una extraor
dinaria manifestación de duelo. 

En el cortejo fúnebre recordamos, 
entre los compañeros del finado, a 
Luis Miguel Dominguín. Antonio, An 
gel Luís y Juan Bienvenida; a Juani 

lo Belmente, Domingo Ortega, que 
dio la alternativa en la p l a z a de 
Málaga al torero fallecido, y Luis 
Gómez «Estudiante», que fue testigo 
de la confirmación en Madrid; Curro 
Romero, Rafaelillo, Manolo Escude
ro, Manolo Caracol, Antoñete, Parri 
ta, Barrerita, antiguo picador de la 
cuadrilla de Gitanillo. También perso
nalidades de otras actividades, como 
Guillermo Eizaguirre, Luis de San
tiago, a nuestro compañero Julio 
Fuertes y muchos más que haría la 
lista interminable. 

SENTIMIENTO 

En el ánimo de todos estaba el pe 
sar por la trágica muerte de los dos 
toreros, ocurrida precisamente en 
plena Feria madrileña, pero en la que 
la tragedia no ha estado precisamen 
te en la arena, sino en el duro y trai 
cionero asfalto de la carretera. 

E l cadáver del matador de toros 
Héctor Alvarez fue trasladado desde 
el depósito de Belinchón al Instituto 
Anatómico y Forense, de donde ayer 
lunes, una vez embalsamado, será 
trasladado a Caracas, donde tiene su 
residencia la esposa de este torero 

Al registrar este luctuoso suceso, 
cuantos componemos el equipo de 
EL RUEDO, hacemos llegar a las fa
milias de Rafael Vega y Héctor Alva
rez el testimonio de nuestro sincero 
pesar. 

ENTIERRO.—Del número 18 de la calle ODonneU partiría el cortejo fúnebre que 
acompañaría a Gitanillo * Triana a su última morada ca la Sacramental dé San 
Justo. (Fotos COTIA.) 



YoMó por sus fueros... A * 

P E D R I N B E M U M E A ! 

O R E J A S 
y salida 

a hombros 

A D R I D 

¡OTRA V E Z L A PASION E N LOS TENDIDOS CON 

N J U A ! 
I 
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IIANTONIO 
P O R R A S 

T CURRO 
V A Z Q U E Z ! ! 

Seis tardes consecutivas 
llenaron hasta la bandera la plaza 

madrileña de VISTA ALEGRE 

Cortaron orejas y salieron a hombros por la puerta grande 

c 
6 
( 
e 
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MADRID HA DICHO 4 1 » A LOS GENIOS DEL PIPO 



El domingo taurino 
E M P E Z O B I E N L A F E R I A D E C O R D O B A 
GRAN CORRIDA EN VINAROZ, CON CESAR GIRON, CORDONES Y PALOMO LINARES 

SILENCIO.—Un minuto de silencio como preámbulo a b corrida. 
Respeto a la memoria de GitanlDo de Trian» y Héctor Aivarez, 
muertos en trágico accidente de circulación. 

E n V i s t a A l e g r e 

DOS OREJAS PARA ANTONIO PORRAS 
CURRO VAZQUEZ Y MANUEL ORTIZ NO 
ENCONTRARON FACILIDADES EN SUS LOTES 

lotes, con peligro —peligro que 
se multiplicaba por diez, dado él 
viento apuntado—, salvo los que 
se corrieron en segundo y quin
to lugares. 

CARABANCHEL. 25.—Volvió a 
llenarse el coso carabanchelexo 
ante lo atrayente del cartel-repe
tición. Nada meóos volvían a ha
cer el paseíllo los dos «guerrille
ros» de Rafael Sánchez «Pipo», 
uno puro arte, armonía y enjun
dia del toreo bueno —Curro 
Vázquez—, y otro, tremendista y 
espectacular, pura garra y valor 
-Antonio Porras—, acompañar-
dos del fino Manuel Qrtiz. Mu
cha expectación en esta tarde 
dominical que cerraba en tina y 
otra pasas los festejos taurinos 
en honor del Santo Patronal. 
Mucho ambiente y mucha ale
gría en los tendidos, aunque 
-¡ay, que pena, peni ta!—, pese 
a que el sol brillaba a veces con 
ganas di ventarrón soplaba lo 
suyo y eso —ya es sabido— es 
el peor enemigo —dos poples 
afilados, siempre en acecho— 
Para, los que se visten de luces. 
Y si además, amigos, añadimos 
gue, a la hora de la verdad, tam-
mén faltó sobre la arena la ma
teria prima que proporciona los 
éxitos —el ganado— nos encon
traremos coa dos «handicaps» 
Pocas veces franqueables. Por 
«u, pues, hay que comenzar el 
escrito de esta crónica que tiene 
¡We ser, merced a lo apuntado. 
Qe elogio para los tres espadas. 
Hablan sido anunciados seis 

jKwillos de la viuda de Chaves 
Castaño, de Jerez de la Frontera, 
Pero luego dos de éstos fueron 
sustituidos por otros tantos de 
ja Guádamilla. lidiados en prí-

y sexto lugares. Todos tna-

EL ARTE DE CURRO VAZQUEZ 
Dicho está: Con esa especie de 

ganado «bravo» no podía brillar 
a la altura de otras tardes el 
magnífico y depurado toreo del 
andaluz Curro Vázquez. Y eso 
que el rubiasco luchó lo indeci
ble por sacar agua de esos pozos 
que apenas cuatro gotas tenían. 
Por eso, en ocasiones, gradas a 
su voluntad y aguante, dejaba 
flotar en el albero la belleza de 
su arte torero. Muletazos aisla
dos que sobraban para demos
trar a los ojos del asistente más 
inexperto que Curro Vázquez, su 
toreo, posee la traducción de la 
majestuosidad y del p r imor . 
Está en esa línea «fe la autentici
dad, del toreo logrado como con 
compás, bordado de antemano. 
Posee esencia y empaque. Y ga
nas por danzar con la verdad en 
el dilatado planeta taurino. Sin 
duda alguna, y sin temor al en
gaño, hay que decir que en 
Curro Vázquez hay un torero de 
señorío a la vista. 

No tuvo suerte al matar, aun
que entró con decisión, sobre 
todo en el segundo, un novillo 
que se vino totalmente abajo al 
derrotar con fuerza en tablas. 
Hubo petición fuerte de oreja en 
el primero, saludó desde los ter
cio^ y se negó a dar la vuelta al 

con dos malos 
enemigos, sin casta, el noviüe-

artista. No obstante lo 
*P«nUdo> hubo momentos en 
4«e brilló ese arte depurado 
r* uwe es portador el fino 
80 villero andaluz. 

ruedo. En el otro recorrió el ani« 
lio recogiendo los aplausos de la 
concurrencia. 

Curro Vázquez continúa segu
ro y andando el camino con pie 
firme. 

EL VALOR DE ANTONIO 
PORRAS 

¡Qué estupendo valor el de An
tonio Porras! Era la primera vez 
que el cronista lo vete y de ver
dad, de verdad, que le ha con
vencido. Justo es decir que pe
chó con el mejor lote, sacando 
el mejor partido de sus enemi
gos. Y justo es declarar que es
tamos ante un novillero de mul
titudes que, a peco que le vayan 
rodando las cosas de una forma 
regular, armará la «marimore^ 
na» por esas plazas de Dios. Po
see un valor a prueba de den 
mil bombas y una garra que 
asusta para «meterse» en el ten
dido. Otra vez, a las primeras de 
cambio, se hizo dueño y señor 
de la plaza, con su valor cons
ciente, imperturbable, de gran 
mérito, metido siempre, o casi 
siempre, en la mismísima cara 
del toro, pero por encima de 
éste, nunca a merced del bicho. 
Eso es lo más importante. Ade
más de levantar el calor de las 
masas, sabe luego medir las dis
tancias y llevar al enemigo allí, 
por donde la muleta ordena. 
Mandó en la arena ante él cons
tante delirio del público y su 
nota débs ser la de sobresalien
te... pese a que tampoco tuvo 
suerte al emplear el acero. Ex
cesivos pinchazos. Pero tan bien 
había estado que el público todo, 
rendido ante las hechuras y la 
casta del cordobés, no tuvo más 
remedio que redamar para él 
una oreja de cada uno de sus 
enemigos. Los novillos enteros 
se h u b i e r a llevado si llega a 
acertar con el estoque. 

MANOLO ORTIZ. CON FINURA 
Manolo Ortiz también hubo de 

luchar con dos novillos sin raza., 
él primero muy incierto, y el 
otro tirando arañazos a diestro 
y s in i e s t ro . No obstante, lo 
apuntado, brillaron sus buen&s 
maneras, l i ra bien de los asta
dos y sus pases son largos, ju-r 
gando bien la muñeca. Quizá lo 
encontráramos un poco nervio-, 
sillo y tal, cosas sin importancia 
que se van «curando» con el su
ceder tle las corridas. Digamos 
que se mantuvo en tono discre
to, lo cual es un mérito dadas 
las pocas o nulas facilidades 
que encontró en su lote. Con las 
banderillas, cumplió. Pinchó va
rias veces. Dio una vuelta al 
ruedo en el tercero de la tarde 
y escuchó pelmas en d sexto. 
Aceptable todo. 
...Y ahora, a esperar la próxima, 
muv merecida actuación, i Ade
lante, con los «guerrilleros dd 
Pipo»! 

Jesús SOTOS 

B A R C E L O N A 

PORRAS.—¡Emocionante brindis 
de Antonio Porras «a su pri
mero! Ahí está, mirando al 
cielo, brindando por la memo
ria de GitaniUo de Triana y 
Héctor Alvare». Un excelente 
detall». 

TRES OREJAS PARA MARQUEZ 
Y UNA PARA JUAN JOSE 

ORTIZ. — Tampoco tuvo suerte 
con di lote que le cupo en suer
te. Pero también en ocasiones 
brillaron sus buenas maneras. 
El aire también estropeó mu
cho los buenos deseos de los 
tres espadas. 

BARCELONA, 25. {De nuestro 
corresponsal,) — Más de media 
entrada en los graderías. Se 
lidiaron seis toros de don An
tonio Garde, de Linares, que 
resultaron de escasa presencia, 
mansurrones y con genio. Y un 
novülo-toro de Sánchez Cobale-
da, tardo, pero con buena lámi
na, para el caballero portugués 
don José Manuel Lup'u 

El rejoneador portugués tuvo 
una magnifica actuación. Colgó 
con precisión farpas y banderi
llas, sacando a la res, que tenía 
tendencia a refugiarse en las 
tablas con hábiles 'tirones» de 
sus monturas. En terrenos muy 
comprometidos señaló un rejón 
de muerte, chispa desprendido. 
La res murió, bellamente, en el 
esfuerzo de arrancarse al caba
llo. Le concedieron una oreja y 
dio triunfal vuelta al anillo. 

Dámaso Gómez veroniqueó 
bien a su primero. En banderi
llas le sopló un buen par y, lue
go, sólo colgó un pedo en los 
otros. La res llegó punteando y 
quedándose muy corta al último 
tercio. Estuvo bien Dámaso Gó
mez, sobre todo, manejando la 
izquierda, por donde la res iba 
mejor. Rindió a su enemigo de 
un pinchazo escupido y una 
honda, haciéndolo todo el maes
tro. Se le aplaudió. De las mis
mas característica fue el cuarto 
de la tarde. Dámaso Gómez se 
estiró en unos redondos y, al 
observar que la res buscaba, 
derrotando, la macheteó eficaz
mente y la mandó al desoltadero 
de una entera caída y tres des
cabellos, oyendo un aviso, dema 
siado riguroso. 

Miguel Márquez ha tenido una 
excelente actuación. Y eso que 
los toros no eran fáciles. A su 
primero lo veroniqueó muy bien, 
cargando la suerte. Y ordenó 
una gran faena de muleta so
bre ambas manos y, exponiendo 
mucho, porque el torete frenaba 
la embestida y se cernía. Lo 
mató de una hasta la bola, 
derrumbándose el bicho, espec
tacularmente, a sus pies. Le con
cedieron tas dos orejas y dio 
triunfal vuelta al redondel. 

A su segundo, volvió a 
veroniquearlo exponiendo, por
que ta res, como todo el encie
rro, tenía genio. Volvió a mon
tar una labor muleteril espec
tacular, con pases en redondo, 
naturales y de espalda. El pre
sidente, que esta tarde ha estado 
riguroso con el cronómetro1, 
antes de entrar a herir le tocó 
un aviso. Márquez tumbó a su 
enemigo de una entera. Le- con
cedieron una oreja y dio triun
fal vuelta al anillo. 

También ha tenido una buena 
actuación Juan José, que sus
tituía a Manolo Cortés, por el 
percance de éste en la isidrada, 
A su primero, un manso des
carado, que tomó seis varas sa
liendo rebotado del hierro, le 
hizo una buena faena, templan
do mucho los pases y tirando 

muy bien de su enemigo. Lo 
rindió de una hasta la bota. 
Saludó desde tos medios. 

Al que cerró plaza, le ordenó 
una labor muleteril primorosa: 
en especial, tres tandas de na
turales zurdos, ahondando tos 
pases. Se perfiló en corto y me
tió la tizona hasta los gavilanes. 
Le concedieron una oreja. 

La corrida ha tenido detalles. 
El tiempo, amenazando lluvia, 
pero manteniéndose sin descar
gar las nubes. 

•Rafael MANZANO 

José Manuel Lupi, rejoneador 
portugués que cada día alcan
za más prestigio, tuvo una 
buena actuación en Barcelona 
y cortó una oreja. 

No triunfó Dámaso Gómez, aun
que puso mucha voluntad. Es
te año no parece encontrar d 
sitio el bravo Dimaso. 

Miguel Márquez cortó tres ore
jas, en tarde acertada. No todo 
va a ser la mala suerte de la 
«isidrada». 

Juan José, cada ' ex más centra
do, cortó una oreja. Vino a 
sustituir a Manolo Cortés. 

(Potos VALLS) 



F E R I A D E M A Y O E N CORDOBA 

LOS TRES MATADORES CORTARON OREJAS 
CORDOBA, 25.—El amanecer 

de la Feria de Córdoba fue desas
troso: lluvia y frió durante 
toda la mañana, para despejar 
a mediodía y lucir el sol, sin 
fuerza, a las cinco de la tarde, 
lia plaza, pese al contratiempo 
meteorológico, presentó una gran 
entrada, pues lo merecía el car
tel de la primera de Feria: Paco 
Camino, Gabriel de la Haba 
«Zurito» y Angel Teruel, con seis 
rases de don Ramón Sánchez, 
procedencia de Arranz. 

Quedó entero y se defendió en 
la lidia el primero de Camino, 
por lo que el diestro, jaleado en 
verónicas, no pudo estar en ese 
tono superior que sabe hacer con 
la muleta. De estocada caída re
mató a la res y se le pitó; pero 
en su segundo, borró su primera 
actuación dejando el aroma de 
su capote y muleta, asi como la 
suerte suprema realizada en la 
¿uerte de recibir. Suaves sus ve
rónicas que tienen remate de olé 
en el tendido y lento el girar en 
la chicueúna del quite. Tras oos 
puyazos la res queda justa para 
que Camine deleite al respetable 
con redondos y naturales, siendo 
la izquierda la mano que se des
taca en la faena. Música y ova 
clones corean cada muletazo y 
en é l cierre del trasteo hay un 
abaniqueo que deja la res en 
suerte. Un pinchazo y el colofón 
de la estocada llamando al toro 
con el trapo rojo. Una oreja es 
el premio de ia presidencia, pues 
ex público solicita más. 

Zurito, emparejado con las 
dos figuras, ha logrado una tar
de completa que pudo tener más 
apéndices qué él cortado a su 
segundo si es que la espada en
tra con prontitud en su primero, 
toro al que toreó con belleza, 
mando y dominio. Aplaudido 
con entusiasmo en verónicas, 
tiene remate de chicuelina y re-
volera. Brindó a Kubala y toreó 
en el centro del ruedo con pases 
por ambas manos adornándose 
con manoletinas. El pascdoble y 
las palmas no cesaron en su ho
nor y, cuando todos esperába
mos la estocada, ñor cuatro ve-
oes señala en todo lo alto sin 
que la res colabore, teniendo ne

cesidad de descabellar. Tres pu
yazos necesitó su segundo para 
mermar su codicia y aun así 
llegó fuerte a la muleta, que en 
Gabriel tuvo duende y genio 
para sacar pases largos y flori
dos que nuevamente jaleó el ola 
y la banda. Con media estocada 
pasaportó a la res y obtuvo el 
premio de una oreja, si bien 
también hubo solicitud de dos. 

Angel Teruel, en racha de 
triunfos, fue premiado con olés 
al torear de capa a su primero, 
poniendo el toro en suerte ha
ciendo el delantal. A petición co
locó dos pares de poder a poder 
y, con el público entregado, brin= 
dó al respetable para hacer una 
faena honda, variada y artística 
que no se cesó de aplaudir has
ta que la res rodó de estocada 
caída y una casi entera. Premio 
de oreja y vuelta apoteósica con 
devolución insistente de prendas. 
Más bronca a la presidencia por 
no conceder la segunda. 

Su segundo toro fue el lunar 
de la corrida, pues de salida 
hizo cosas de manso que fueron 
acrecentándose al no dársele 
lidia debida, por lo que hubo de 
condenarse a banderillas negras, 
cuando el público pedía que se 
devolviese a los corrales. Al no 
accederse a la petición, los es
pectadores solicitaron de Teruel 
que lo despachase, cosa que hizo 
Angel, tras los pases de castigo, 
de pinchazo hondo que bastó 
para dar fin al festejo. 

Los tres espadas fueron des
pedidos con aplausos, saludando 
desde el tercio cuando se retira
ban de la plaza. 

El ganado de don Ramón Sán 
chez, bien presentado, colaboro 
al éxito de los espadas y excepto 
el sexto todos fueron aplaudidos 
en el arrastre. 

En bruto pesaron: 500, 500, 
469, 502, 554 y 527. 

CABALLERO 

Palma de Mallorca 
GRAN TRIUNFO 

DE RUIZ MIGUEL 

PALMA DE MALLORCA. 25 — 
Toros; de los Hermane» Sánchez 
Cobaleda, con casta pero flojos. 

Viti, en su primero, faena do
minadora, para pinchazo y una 
estocada. (Ovación y saludos.) 
En su segundo, faena torera. Das 
pinchazos, vina estocada y un 
descabello. (Aplausos.) 

José Luis de la Casa en su pri
mero, faena voluntariosa para 
pinchazo y una estocada. (Aplau
sos.) En el otro, faena volunta
riosa. Mata de una estocada. 
(Ovación y saludos.) 

Francisco Buiz Miguel, en su 
nrimero. faena ceñida entre ova
ciones. Una estocada. (Oreja y 
petición insistente de la otra y 
fes vueltas.) En su segundo, 
faena temeraria, y mata de una 
estocada. (Dos orejas, petición 

OTRO TRIUNFO DEL 
DUO DE VILLALOBILLOS 

CASTELLON, 25. (Crónica de 
nuestro corresponsal, Ja ime 
Nos.) — Corrida extraordinaria 
en Vinaróz con César Girón, 
Cordobés y Palomo •Linares», 
que lidiaron toros de Antonio 
Pérez. Heno y gran ambiente en 
la bella ciudad, a la que afluyó 
un gentío desde Tarragona a 
Valencia, El ganado, con buena 
presentación —tres de ios toros 
con más trapío que sus restan
tes hermanos— dio magnífico 
fuego, entrando bien a los caba
llos, y si bien soto recibieron 
Una sola puya se mantuvieron 
todos sin agotarse hasta el últi
mo momento y sin ofrecer nin
guna dificultad, permitiendo, al 
máximo, el lucimiento de los 
diestros. 

César Girón hizo gala de su 
veteranía y dominio, desenvol
viéndose con brillantez en sus 
dos toros* a los que muleteó, en 
general, por la derecha, con 
apreturas y emoción entre ova
ciones. Mató de sendas buenas 
estocadas, siéndote concedidas 
las dos orejas de su primero y 
una oreja en el cuarto de la 
tarde. 

Cordobés ofreció al público 
toda la variedad de su toreo en
tre estallidos de clamor. A su 
primero, después de varias tan

das de derechazos y naturales, 
lo muleteó de rodillas con des' 
plantes y él salto de la rana. A 
su segundo, rabioso en busca 
del triunfo total, lo toreó, asi
mismo, con apreturas y emo
ción, acabando hacia la cara del 
toro, ttrando muleta y estoque 
y boxeando con la res. En cada 
uno de los dos que despachó ¿e 
fueron concedidas las dos ore 
jas, con algunas protestas la 
segunda de su primero. 

También Palomo *Linares» ex
hibió el estilo propio con ge* 
nerosidad, muleteando al pri
mero con ambas manos COK 
temple y desplantes que levan
taron el entusiasmo de la mu
chedumbre. Mató con certera 
estocada y se te concedieron 'as 
dos orejas y el rabo. Al úLimo 
de la tarde lo recibió con la 
muleta sentado en el estribo y 
dio varios pases impresionantes 
y extremó la valentía en sus 
desplantes, concediéndosele las 
dos orejas para salir, finalmen
te, a hombros junto con Cordo-
bés. 

En la plaza recibió un home
naje del publico de Vinaroz don 
Angel Giner, primer clasificado 
del programa de TVE *Los hom
bres saben, tos pueblos mar
chan», que es hijo de la ciudad. 

del rabo, dos vueltas y salida a 
hombros. Í 

San Clemente 
BUENA TARDE DE 

MANOLO A M A D O R 

SAN CLEMENTE (Cuenca), 
día 25.—Cinco toros de Cesáreo 
Sánchez Martín, buenos. 

Joaquín Moreno Silva se luce 
en su faena a caballo. Mata, do 
un rejón de muerte. (Una oreja.) 

Pepe Osuna, en su primero, 
faena breve. Dos medias y des
cabello. En su segundo, faena 
lucida para dos pinchazos y una 
estocada. (Oreia.) 

Manuel Amador, en su prime
ro, faena lucida para "na estoca
da. (Dos orejas y rabo.) En el 
que cierra plaza, faena templada 
y lucida. Mata de media y una 
enfera. (Eos orejas y rabo.) 

Nimes 
PAQUIRR! SUMA 

OTRA OREJA 

NIMES (Francia), 25.—To-os 
de lisaido Sánchez. Migueíín, 
silencio en sus dos toros. Faquir 
rri. una oreja y aplausos. Carnú 
cerito de Ubeda, aplausos en sus 
dos toros. 

_ _ _. . _ 
L A N O V I L L A D A D E L 
S A B A D O EN VALENCIA 

DAMASO GONZALEZ 
SALIO A HOMBROS 

VALENCIA, 24. (De nuestro 
corresponsal, J. Lioret.) — 

Los novillos del conde de la 
Maza, muy bien presentados, 
fueron desiguales para la lidia. 

El sevillano Marcelino Libre
ros, demasiado visto ya en Va
lencia, tuvo una actuación gris. 
En sus dos novillos anduvo a la 
deriva, mostrándose con exceso 
de precauciones. En su primero 
debió sacar más partido del quz 
sacó. Al segundo no lo entendió. 
Con el estoque estuvo breve, 
silenciándose su labor en am
bos novillos. 

Julián Garda no tuvo su tar-

Un momento del paseíllo de 
Marcelino, Julián García y Dá
maso González. 

Marcelino no triunfó <3sta vez 
en Valencia, donde ha actuado 
repetidamente en esta tempo
rada. 

Dámaso, $ fuerza de valer y va
lor, triunfó también en rsla 
ocasión 

LOS CARTELES DE ALGECIRAS 
El Alcalde de Algeciras, don Francisco Javier Valdés Escuín, en 

reunión celebrada con los representantes de la Prensa, Radio y Telé-
visión del Campo de Gibraltar, dio a conocer loa carteles de las co
rridas de toros que se celebrarán durante los días feriados del pró
ximo mes de junio. Los carteles son los siguientes: 

Día 14, sábado, inauguración de la nueva plaza de toros. Seis toros 
de Pablo Romero, para MIGUKLIN, PAQUIRRI y ANGEL TERUEL, 
y un toro de Fermín Bohórquez, para don Fermín Bohórquez, que 
actuará en cuarto lugar, para que sea la ganadería, ya tradicional en 
Algeciras, de Pablo Romero quien inaugure la plaza y el diestro Mi
guel Mateo MIGUELIN quien sea el primer torero que lidie y dé 
muerte al primer toro en el nuevo coso taurino. 

Día 15, domingo, seis toros del Conde de la Corte, para ANTONIO 
ORDOÑEZ, MIGUELIN y MANOLO MARTINEZ, de Méjico. 

Día 16, seis novillos de Gallardo Santos, para MIGUELEOTE, DA
MASO GONZALEZ y JULIAN GARCIA. 

Día 19. espectáculo del Bombero Torero. 
Día 21. sábado, seis toros de don "Manuel Arranz, para MIGUE

LIN. CAMINO y VITI. 
Y día 22. último de Feria, seis toros del Marqués de Domaoq y 

Hermanos, para MIGUELIN, PUERTA y MIGUEL MARQUEZ. 
Gomo se observará, el diestro algecireño torea las cuatro corridas 

de la Feria inaugural. 
Para estas corridas se han instituido varios premios, el primero 

consistente en una palma de oro, para el diestro que realice la me
jor faena durante la Feria. Otro premio, al mejor puyazo. Otro, al 
mejor peón de brega, y un último premio, al toro más bravo de los 
lidiados en la Feria; este premio será otorgado por el excelentísimo 
Ayuntamiento de Algeciras. El premio al mejor peón de brega será 
conocido como «Premio Antonio Duarte», en honor al ex banderille
ro y peón algecireño Antonio Duarte Acuña. 

Tomás HERRERA 

de. Toreó a sus dos enentieo< 
con exceso de nervios y no lfí 
go a acoplarse con ninguno t 
ellos. Justo es reconocir aí¡ 
derrochó valor, pero no loer¿ 
alcanzar el éxito de otras tarde. 
Con la espada estuvo mal en 
primero, ya que pinchó reo'.i 
das veces. A su segundo lo „¿ró 
de estocada y descabello 

El triunfador de la tarde fue 
el albaceteno Dámaso Gonzde-
que trasladó la emoción a ¡¿i 
tendidos con su toreo valeroso 
Sus dos enemigos acusaron m u ' 
oho genio, siendo el último suvn 
el mas peligroso de la tarde, va 
que derrotaba por los dos pito 
nes y echaba la cara arribi 
Dámaso González, con una enor
me voluntad y valor, cruzándose 
de forma inverosímil y citando 
a dos dedos de los pitones, con
siguió buenos pases, destacan lo 
en la faena que llevó a cabo en 
el sexto, al que pasaportó de 
medía estocada delantera y dos 
descabellos. Se le concedió um 
oreja y fue paseado a hombros 
y sacado en esta forma de la 
plaza. 

BIEN MARISMEÑO 
ZARAGOZA, 25. — Novillos de 

Puerto de San Lorenzo, peligr> 
sos. 

Julio Vega «Marismeño», ova
ción en uno y una oreja en otro. 

Dámaso González, ovación y sa
ludos en el primero y un aviso 
en el segundo. 

Francisco Gabriel P e r i c á s, 
aplausos en uno y palmas sn el 
último. 
LOS TRES A HOMBROS 

MADRIDEJOS, 25.—Novillos de 
Maribáñez. muy buenos, 

Juan Manuel Laúdete cortó dos 
orejas en el de rejones, 

Manolo Linares, una oreja en 
uno y dos orejas y rabo y dus 
vueltas al ruedo en el otro. 

Manuel Maldonado, una oreia 
en el primero y dos orejas y rabo 
en el último. 
S. LOPEZ, OREJEADO 

ONDARA, 25.—Novillos de Luis 
Frías, mansos y difíciles. 

La 'rejoneadora Antoñita Lina
res, vuelta al ruedo. 

Pepe latís Díaz, vuelta al rué 
do en uno y silencio en otro. 

Santiago López, vuelta al rue
do en el primero y dos orejas en 
el último. 

LALANDA TRIUNFA 
BADAJOZ, 25.—Cinco novillos 

de Eduardo Miura, flojos, y uno 
de Bemardino Piris, 

Gregorio Lalanda, una o^ja 
uno y una oreja y dos vueltas 
al ruedo en otro. , 

Pepín Martín, dos vueltas ax 
ruedo en el primero y palmas en 
el segundo. s 

Curro Claros, palmas en su» 
dos enemigos. 

TARDE AiGRADABiE 
TOBREMOLINOS, 25. - Novi

llos de Manuel Alvarez y Herma
nos, buenos. Q<. ^ 

Manuel Rodríguez, palmas en 
uno y un aviso en otro. 

JuLúto Muñoz, vuelta al ruedo 
en los dos. un-jn-

El rejoneador Silvestre Nav* 
rro Orenos, una oreja. 

MUCHAS OREJAS 
CHARTRES (Francia), 25.-N0-

vülos de Yonnet. y 
Antonio Gil, ovación en uno J 

dos orejas en otro. a 
Ramón Reyes «Ciclón». ^ 

oreja en el primero y « » w 
uno y dos orejas en el ultimo-
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MINISTRO. — El Ministro de In
formación y Turisco, acom
pañado por otras personalida
des, Jean Ducasse y Paco Ca
mino, comentan jlos dibujos 
taurinos del artista francés. 

EL pasado martes, a las odio 
y media de la tarde, toe 
inaugurada en la Galería 

Arribas, del paseo de la Cas
tellana, la Exposición titulada 
«Toros y Toreros»; una magní
fica colección de óleos, guaches 
y dibuje», obra del artista fran
cés Jean Ducasse, que fue ins
pirada viendo actuar en distinr 
tas plazas al diestro sevillano 
Paco Camino. 

Al brillante acto Inaugural 
asistieron los ministros de In
formación y Turismo y Agricul
tura, don Manuel Fraga Iribar-
ne y don AdoJío Día&Ambrona, 
i espectivamente; n ü m e r osas 
personalidades del arte, las le
tras, y críticos taurinos, todos 
los cuales ensalzaron la valía de 
la obra presentada y dialogaron 
al respecto con el autor e ins
pirador de la misma, Jean Du
casse y Paco Camino, respecti
vamente, quienes invitaron al fi
nal a un espléndido coctel. 

—¿Desde cuándo ha llevado a 
'os lienzos motive» taurinos? 
—preguntaron a Ducasse. 

—Hace bastante tiempo. Exac
tamente, desde que tuve la suer-
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PERSONALIDADES.—Al acto de inauguración se dieron cita distintas personalidades de las artes y 
las letras. La fotografía recoge un momento del ambiente que reinó en el acto. 

. (Fotos AULOCOLOR.) 

te de asistir a una corrida en la 
que actuaba el torero Paco Ca
mino, Fue en Francia, concreta
mente en la plaza de Mont de 
Marsan. Yo no había tocado nun
ca los temas taurinos, pero la 
plasticidad del toreo de Camino 
me impresionó hasta el extremo 
de hacer cambiar tí rumbo de 
mi pintura. Desde entonces, casi 
exclusivamente dedico toda o la 
mayor parte de mi atención a 
motives toreros o relaciwiados 
con el toreo. 

—¿Es la primera vez que los 
expone en público? 

—En España, sí. Inmediata
mente después de esta de Ma
drid expondré en Barcelona y 
Palma de Mallorca. 

«Ducasse es Ducasse: es decir, 

-Es 

El 

Camir 

ta ti 
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¡bra 
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EXPOSICION PEREZ MACHUCA, CHARLA 1 
€N los locales de la Pe

ña de «Los de José y 
Juan» ha expuesto du

rante estos dios una serie de 
dibujos que su autor titula 
«Apuntes para una Tauroma
quia Moderna», el artista se
villano Pérez Machuca. Se tra
ta de una serie de estilizacio
nes de muy simple trazo, ple
nas de dinámica expresividad. 
Unos dibujos que, en primera 
apariencia, son como la radio
grafía de cada lance, en la que 
no se percibe sino la parte só
lida del mismo; y que, sin em
bargo, contienen en plenitud, 
no sólo todo el movimiento 
del toreo, sino la psicología 
de algunos toreros actuales 
muy representativos. 

Los apuntes de Pérez Ma
chuca son como las lineas 
maestras de composición de 
un cuadro. De una gran pin
tura que se presiente y se 
/zace desear; lo cuál —zn el 
moderno concepto del arte, 
que pide la colaboración ac
tiva del espectador para dar 
cima a la realización de In 
obra— es síntoma de estar en 
el ápice de la actualidad. 

«Los de José y Juan» le 
dieron generosa acogida en 
sus salas sociales, se reume-
ron allí con frecuencia en es
tos días de San Isidro y como 
en el Círculo de la Unión 
Mercantil—sede oficial de la 
Peña— se han celebrado a dia
rio, después de las corridas. 

TERTULIA.—Cambios de Impresiones sobre la Perla de San Isi
dro entre los peñistas de «José y Juan». Los señores Casas Viema, 
Cdombi, Suja y Vaquero, con di autor. 

conferencien y coloquios acer
ca de las mismas, ha sido muy 
numeroso el núcleo de aficio
nados madrileños que desfiló 
por allí, durante estas fechas 
en que la actualidad taurina 
se revitaliza y alcanza su má
xima tensión entre los oficio-
nados madrileños, isidros in
cluidos. 

En esta última condición 
caí por las charlas y Ja expo
sición una tarde en que actua
ban como ponentes de la co
rrida «Don Justo» y «El In
geniero del 9» y participaban 
en el coloquio como artistas 
invitados ios cordiales enemi
gos taurinos don Luis Bollain 
y mi querido compañero «Don 
Antonio», aunque justo es 
aclarar que cuando no se ha
bla de toros, ambos mantienen 
cordial y alegre amistad. 

Después de dialogar amplia
mente sobre si el cuarto toro 
de Urauijo había sido' bravu
cón o braw y si el buscar re
fugio en tablas era defecto de 
su temperamento o error de 
lidia por parte de Antoñete 
que le dejaba aquerenciarse 
(aunaue luego iba boyante a 
la muleta como respondiendo 
al buen fondo de su casta de 
alta selección) la conferencia 
terminó, y quedó a su final él 
grupo de los cabales que se 
trasladó a las salas de la Peña 
para ver la exposición de Pé
rez Machuca. 

los cuadritos habían sido 
ins+rfndo* en un ángulo de la 
S07-, ^« tertulias, baio la cô  
bem (fe un foro motado por 
Ju"" y, in v̂ â .a de Midrid, 
y f , ~r»*r̂  To<f rHhû os allí 

situados había algunos hechos 
para reflejar la personalidad 
y er toreo de Cordobés, bro
meó mi amigo «Dón Antonio». 

—¡Ya era hora de que en 
esta sala se colgasen cuadros 
de un torero realmente impor
tante! 

Con lo cual, en poco estuvo 
que el colgado fuese él, ya que 
la sentencia unánime fue: 

—¡Que lleven a este hombre 
al desolladero! 

Porque da la casualidad —y 
lo digo para quienes no hayan 
estado nunca en los locales de 
la ejemplar Peña— que la ha
bitación está cuajada de cua
dros con las mejores fotogra
fías artísticas del quehacer to
rero de Joselito y Belmente 
de las que de verdad... ¡ole' 
• Contertulios de aquella hora 
eran los más conspicuos de la 
Peña, los señores Casas Vier-
na, conde de Colombt, Perla
do, Vaquero, Suja... y como 
iodos ellos —menos mi ami
go Fidel Perlado— toleran una 
broma sobre Juan Belmonte, 
la cosa no llegó al drama ni 
pasó más allá de las sonrisas 
de iodos. 

Esto han sido —risas y son
risas— las conferencias-coló-
q u i o s organizadas por don 
Justo en el Círculo Mercantil 
en que junto a las chirigotas 
y chilindrinas (para decir ver
dades de a folio) del ingeniero 
señor Montes, se escuchaban 
las puntualizaciones técnico-
poéticas de Alvaro Arids o los 
informes que de Vista Alegre 
traía José Antonio del Moral, 
presidente de la Peña Tauri
na Universitaria, que se ha

bía llegado a los Carábanche-
les para ver qué había de 
cierto en el fenómeno Curro 
Vázquez —fenómeno en senti
do psicológico, aunque Ueva 
camino de serlo taurino— y 
ya, en plan de aportaciones in
ternacionales, las agudas ob
servaciones de Claude Povelin, 
que es otro de los oradores 
del abono, aunque este año 
llegó a la segunda parte de la 
Feria; la bien estructurada 
teoría del toreo de Luis Bo
llain, que citaba a Juan Bel
monte..., «con permiso de don 
Antonio» —como decía con 
gran sentido del humor— y 
los piques y repiques más o 
menos discretos que allí se 
oyeron y que dieron salsa a 
lo que más que conferencias 
eran charlas de tertulia con 
ponentes sucesivos y clima 
amistoso de buenos aficiotia-
dos. 

Y esto me lleva de la mano 
a recordar otra tertulia tau
rina la del «Viejo Madrid», <* 
la que Federico Sánchez Aguí-
lar ha dejado en periodo ae 
reposo, últimamente, y pare to 
que se anda buscando invitado 
Contertulio de Honor, que 
glose las corridas de San isv 
dro.- Yo me atrevería^ recr 
mendarle -contando con <7«E 
hablo por mi cuenta y sin co« 
sulta previa con . ^ ^ r ' J J t í 
si quiere que la tertulia chis
pee, y entre bromas V»6™*, 
los aficionados del rtnón 
Madrid de los Austria* rect 
ban una inyección & 
buena y optimismo, Uam f* 
como Contertulio ¿ f " ™ " ' 
don José Montes «el Ingeniero 
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I frese01" sin snobismo; una 
Ilación innata de la luz y del 

; una irresistible atracción 
^ el ritmo y el dinamismo», 

del artista el gran Fierre 
ĵcaves, escritor y director de 

U Comedia Francesa. 

^Qué significación tiene pa-
^ ̂ ted, Ducasse, una corrida 
je toros? 

E L ARTISTA F R A N C E S INAUGURO UNA 
EXPOSICION DE OLEOS, GUACHES Y DIBUJOS 
TOREROS EN L A GALERIA ARRIBAS 

AL ACTO ASISTIERON LOS MINISTROS DE 
INFORMACION Y TURISMO Y AGRICULTURA 

« S E L A PINTURA TAURINA 
,Es ese arte que recoge con 

juyor felicidad la esencia diná-
0$ á& la vida. 

jj artista recibe enhorabue-
BS, Va de un lado para otro. 

hace el inspirador Paco 
Cjunino, a quien preguntamos: 

-¿Qué signiifeación tiene pa-
a ti esta Exposición? 

-Me siento feliz ante tanta 
obra maestra y me enorgullez
co de haber inspirado con mis 
íduaciones, con mi arte torero, 
i Ducasse. 

No hubo más remedio que 
litindar por el éxito de estos dos 
tonsumados artistas. 

-¡Enhorabuena! 

J. S. 

AUTOGRAFOS.—El artista Jean Ducasse y el inspirador de sus obras, 
el diestro Paco Camino, se ¡entregan a la tarea de /armar autógra 
l'os a los asistentes al acto de inauguración de la exposición. 

PRENSA.—Con el Inspirador del artista., Paco Camino, aparecen Julio 
Fuertes (Juan ¡León para los taurinos) y señora, Pepe Bermejo y 
señora y Jesús Sotos, todos (compañeros muy queridos. [ 

DE TOROS Y ALGUNAS COSBLLAS MAS 
ie! 9». Le garantizo el éxito. 
Y no sólo un éxito mom^nr 

feo. A los aficionados —que 
tatos desengaños se llevan y 

en la corriente Feria han 
comprobar casi todos 

tos dios que no se les daba lo 
fometido y por lo habían pa-
W¡o— hay que organizarlos 
^núcleos activos, que no es 

mismo que activistas, in-
Mrles él fermento de la 

i5^ afición y, si es preciso, 
merks a la fe de las cata-
wmbas. Precisamente la esce-
'grafía del Viejo Madrid, 
p sus pintorescos pasadizos 
a&íerrcneos me sugiere esta 
mparación. 
:Jn fin. He empezado a ha-
m de ürte y acabo ^ ter-
m. Y es que los temas que 
Meita la fecha de San Isidro 
^ enredan como las cerems y 
r̂ pre hay algunos que se 
f ̂ stere a quedarse en el iin-

Las tertulias taurinas 
ríenecen a esta categoría y 
I *0 que —bien presentadas 
r Peñas— pueden ser 
jh!n vivero de aficionados, 
!̂ ,no solamente pueden es-
jí! üwMna, sino plantear 
i as y solicitar aclara-
¡JJ68- En este sentido, las 

preferibles a las oonfe-
l ^ s . 
I yueítjo a coger el hilo por 
1̂ 7 empecé la madeja. En 
Ú^vios de Pérez Machuca 
h?10* que ha hecho un ál-
] ¿ 9 u e , gentilmente, nos ha 
«os rj00— y que fue uno de 
Chores alicientes margi-

^ Feria Taurina de 

Juan M. RICO 

SUERTE DE VARAS, BANDERILLAS Y MULETA E N LOS DIBUJOS DiE PEREZ MACHUiCA. 

1/4 

AUTOR.—£3 señor Pérez Machuca posa para nuestra revista ante 
los dibujos taurinos de m Exposición, (Foto Montes.) 



AL HABLA CON 
L A E M P R E S A D E G R A N A D A 

CINCO CORRIDAS DE TOROS 
EN L A FERIA D E L C O R P U S 

Don Luis Miranda DÉvalos, 
empresario de la plaza de toros 
de Granada, ha tenido la genti
leza, de reunir en un céntrico 
restaurante de la capital donde 
fue servido espléndido «fcmdh»— 
a directores y críticos de tocios 
los medios informativos locales; 
^ * 'if fyf̂ |pnfyf̂a«f de agencias y 
Prensa nacional, así como a las 
distintas personalidades más di
rectamente relacionadas con la 
organización y desarrollo de los 
festejos granadinos, asistiendo, 
entre otros, el jefe superior de 
Policía, señor Mestanza Soriano; 
señor Bocanegra, representante 
del Gobierno Civil; teniente de 
alcalde, delegado de Fiestas, se 

musical dedicado a los menores. 
Convaleciente aún de la grave 

enfermedad que ha padecido, el 
señor Miranda Dávalos no fue 
autorizado por los doctores que 
le asisten a participar de la re
unido, por lo que hubo de ser 
representado por sus hijos, don 
Emilio y don Rafael, quienes 
hicieron ofrecimiento del acto y 
dieron a conocer el orden y com -
poskáón de los carteles de Feria, 
que han quedado asi: 

Jueves 5 de jimio, día del Cor
pus: Toros de los señores Hijos 
de Pablo Romero, para Miguel 
Mateo «Miguelíns. Camicerito de 
Ubsda y Manolo Cortés. 

Viernes 6 de jimio, José Fuen-

táculo cómico-taurino-musical, 
«El Bombero Torero». 

Domingo 15 de junio, corrida 
de ocho toros; dos de rejones, 
para los hermanos don Angel y 
don Rafael Peralta, y seis de don 
José Arauz de Robles, para Pedro 
Benjumea, Ricardo de Fabra y 
Sancho Alvaro. 

Por alguno de los asistentes se 
hizo observar la ausencia en los 
carteles de las dos figuras de ac
tualidad, manifestando el señor 
Miranda Casas, don Emilio, que, 
efectivamente, esas figuras no 
harán él paseíllo en la Feria de 
este año por circunstancias total
mente ajenas a la voluntad de la 

que, salvaguardando 

Un grapa de a la i i fKn jesnvecadb per pa 

ñor Gómez Quesada, delegado 
de Orden Público, presidente y 
asesores de las corridas; jefe de 
equipo quirúrgico y de la snfer 
meria de la plaza; señores veteri
narios; presidentes de las diver
sas Peñas y Chibe taurinos y 
una bellísima y numerosa repre-
sentadén de «La Madroñera», 
Peña taurina femenina, a quie
nes se dio cuenta de los carte
les definitivos para la Feria tau
rina del pnhdmo Corpus Christi, 
cuyo programa, este año, cons
ta de cinco corridas dé toros y 
un espectáculo cómico4aurino-

tes, Angel Teruel y Miguel Már
quez lidiarán toros de Heredero 
del excelentísimo señor conde de 
la Corte. 

Sábado 7 de junio, tocos de 
don José BenPez Cubero, para 
as cuadrillas de Antonio Ordó 
fies, Paco Camino y Mando 
Martínez, de Méjico. 

Domingo 8 de junio, toros de 
don Antonio Méndez Moreno, 
para Diego Puerta, Santiago Mar
tín «Viti» y Santiago López, de 
Granada, que tomará la alter
nativa. 

Jueves 12 de junio, espec-

granadtea. tFete PKBBJU 

su propia dignidad como tal, no 
podía ceder a imposiciones In-

Por último, don F̂ iOfr> Miran
da informé dé que el 38 de junio, 
festividad de San Pedro, se ce 
lebrará una corrida de toros con 
tres espadas granadinos, posible* 
monte Manolo Cuna, Curro Mon
tenegro y Santiago López, en 
ayuda a la realización del mau
soleo pera el malogrado novillero 
local OkSRtto de Granada. Ha
ciendo constar, que sea cual fue
se el resultado económico del 
festejo, su señor padre ha oí re 

cádo a la Comisión iniciadora, 
compuesta por muy dignos afi
cionados y compañeros del tore
ro caldo, sufragar, de su pecu
lio particular, lo necesario hasta 
completar la totalidad del pro
yecto. 

Hermoso gesto este de don 
Luis Miranda Dávalos, gracias al 
cual Francisco Albillo contará, 
en fecha inmediata, con ese mo
numento pósftumo en el cemen
terio de Granada. 

Tan grata reunión, prolonga
da después en un minucioso aná
lisis del interés que entrañan 
todos y cada uno de los cinco 
carteles de Feria, y en sabroso 
comentario sobre el momento 
actual de la Fiesta brava, trans-
currid en un ambiente de cor
dialidad y armonía extremas, 
brindándose al final por la rápi
da y total recuperación del señor 
Miranda Dávalos. Pero nosotros 
no bonos querido cerrar esta 
información sin recoger unas 
impresiones finales del propio 
empresario granadino, para lo 
cual nos hemos dirigido a su do 
micilio, donde don Luis nos re
cibe con su proverbial simpa'ía, 
lamentándose de no haber podi
do asistir a la reunión que acaba 
de celebrarse, como era su de
seo, y contestando complacido a 
nuestras preguntas: 

—¿Elevará los precios en Fe
ria, o durante la temporada, la 
Empresa de Granada? 

—En absoluto. La Empresa de 
Granada, no sólo mantiene en la 
totalidad del aforo de la plaza 
los precios de 1968—que son, 
además, los mismos de hace ya 
tres o cuatro temporadas—, sino 

que posiblemente, si como espe 
ro, la afición y público en gene 
ral coopera coa, su asistencia a 
los festejos, ofreceré precios po: 
bajo de los de 1968. 

—La Empresa de Granada, ¿ha 
mermado los honorarios a loa to
reros? 

—Ni hablar. l a Empresa de 
Granada, como las demás, podrá 
no aceptar exigencias e imposi
ciones que no se deben, ni se 
pueden, admitir. Pero indepen
dientemente de ello ha respetado 
los honorarios a todos los to
reros. 

—Don Luis, ¿qué hay de cier
to respecto al «cacareado» ¡blo
que de empresarios frente a los 
toreros? 

—Mire usted; la verdad del 
cuento es que es rigurosamente 
incierto que entre los empresa
rios se haya constituido bloque 
alguno con ánimo de enfrenta-
miento, ni de polemizar, con los 
matadores de toros ni con nadie. 

—¿Entonces? 
—La realidad es que se convo

có una reunión en Madrid, a la 
que asistí personalmente, para 
ver de conjugar, como asi se hi
zo, las fechas coincidentes entre 
tes distintas Ferias de España y 
días festivos más destacados, y 
evitar con ello las dificultades, 
trastornos, e incluso reciproco? 
perjuicios que, de otra forma, 
habrían de producirse inevitable 
mente, como ha venido ocurrien
do, en la contratación de los es
padas, sobre todo en lo que se 
refiere a las «figuras». Llegados a 
un perfecto entendimiento a es
te respecto, se trató, es verdad, 
de los honorarios de los tere-

El señor Miranda Dávalos y nuestro feenesponsal, durante « *•* 
logo. (Foto TORRES-MOLINA.) } [ | 



ros, tomándose, igualmente, el 
acuerdo unánime de respetarlos, 
como siempre se ha hecho, me
óos cuando al torero que preten
da imponer y exigir condiciones 
especiales se le pueda demostrar 
_esto es otra realidad—que 
aquéllas no se pueden aceptar 
debido a la abundancia de «bi
lletes» sin vender que nos deja 
en las taquillas. Pero en estos 
casos, los menos, nada de polé
micas, ni tratos del «burro»; se 
prescinde de su intervención, o 
intervenciones, y, tan amigos. 
Reconozcamos que cada cual es 
dueño y señor de exigir aquello 
que estime conveniente, de la 
misma manera que uno está en 
libertad de aceptar o rechazar lo 
que considere justo o inadmi
sible. 

—Y, & la par de otras exigen
cias, a los toreros, ¿no se les 
ocurre pedir toros, toros, con la 
edad, defensas y el trapío que ne
cesariamente han de tener les 
toros de lidia? 

—Me agrada su pregunta, por
que en este aspecto tengo que 
destacar el ¡gesto de todos los 
toreros, sin excepción, que in
tervienen en la Feria. Ni uno 
solo ha puesto el menor incon
veniente al ganado { anunciado, 
pese a que a todos les consta 
que son corridas de toros, to
ros; encierros con todas las de 
la ley. ¡Por citar alguno—que así 
se han comportado todosr—, le 
diré que Antonio Ordóñez me 
impuso, como condición indis 
pensable para venir a torear la 
P«ia de Granada, un encierro de 
categoría, con edad, trapío, arro
bas, y todas Has buenas cualida
des que los toros han de tener, 
y ¡si no era así, que no contara 
con él. i 

—¿Condición o, mejor diría, 
ejemplo que debiera cundir y 
que Usted, naturalmente, habiá 
atendido? 

—Como comprenderá usted, a 
tales señores, tales honores. 

—¿A qué se ¡puede achacar la 
íalta, muchas veces, de público 
^ la plaza? ¿Es falta de interés 
Por la Fiesta, elevado precio de 
ks entradas o falta de afición? 
—Bueno, yo creo que el bri

se» de esa falta de público a que 
aiude radica en dos de los íac-
tores que ha citado. En Hos !pre-
^ no, puesto que igual o más 
^ es, por ejemplo, el fútbol, 
y ya lo estamos viendo, los cam-
Q̂s» ¡con mayor aforo que las 
Plazas, se llenan cada domingo. 
Sin embargo, los años en que 
^ t » se ha dicho y escrito—en 
duchas ocasiones sin razón algu-
n̂ ~-dfil toro-novillo * arreglado-, y 
•"egordío» ha perjudicado en 
ttnicbo ei ambiente da la Fiesta. 
Efeoos mal que esto, gracias a 
&i03' ha pasado, puesto que al 
t*0ro» está ĝ frndo a los rus-

dos, y medidas se están teman
do para que así sea. De otra 
parte, existe—y no le llamo fal
ta de afición, porque en España 
habrá afición mientras que él 
mundo exista—una marcada des
viación de la afición hacia otros 
recreos. Es decir, que a mi me 
pareos muy bien que se fomente 
el deporte, que se «haga» depor
te, pero sin dejar por eso de 
fomentar la Fiesta de 1c» toros, 
de «hacer» Fiesta Españo~a, que 
es algo así como hacer Patria. 
Fiesta que por ser tan nuestra 
—este festejo nada tiene de im
portación—tenemos todos la obli
gación de cuidarla velar por su 
pureza; en una palabra, oponer
nos- a todo cuanto se pretenda 
hacer o imponer con perjin îo y 

EL 29 DE JUNIO, CORRIDA DE 
TOROS P A R A TRES DE LOS 
M A T A D O R E S GRANADINOS 

LAS PRIMERAS FIGURAS DEL TOREO 
SE HAN DADO CITA ESTE AÑO EN 

EL COSO DE LOS CARMENES 

desprestigio de nuestro «Espec
táculo más nacional». 

—Verdaderamente, yo también 
crat. que no existe paridad d» 
trato entre los deportes y los 
toros. 

—En modo alguno. Díg&rae us-
«ed si hay igualdad, o algo que 
se le perezca, entre los espacios 
que la Prensa, la Radio y ia Te 
ievisión dedican a los deportas 
cor. los dedicados a la divaga
ción y perfecto conocimiento de 
la Fiesta de los toros. 

—De acuerdo en todo con us
ted, don Luis. Pero volviendo ai 

tema granadino, concretamente, 
¿qué me puede ampliar de su 
programa de temporada? 

—Después de lo que mis hi
jos han dado a conocer, sólo me 
resta decirle que durante los ma
ses de ! Verano 1 volveré, como 
años anteriores, a la celebración 
üe novilladas en busca de nue
vos valores, que han de surgir. 
En cuanto a las corridas de Fe
ria, insistir en que he procurado, 
y conseguido, contar con las fi
guras del toreo que matan «to
ros»—que- es lo que se va a l i 
diar en esta Feria en Granada— 

y. por supuesto, todo ello pen
sando en que la Feria taurina 
de Granada no es sólo para esta 
provincia: es Feria para toda Bsr 
paña. Por último, le diré que, en 
contacto directo con ei teniente 
de alcalde, delegado de Fiesta 
de este excelentísimo Ayunta
miento, estoy coordinando el 
programa de festejos taurinos 
para la Fiesta de Otoño en tor
no a nuestra amadísima Parro 
na. Virgen de las Angustias. 

—Pues, don Luis, que esa Se
ñora, la que vive en la Carrera, 
le ponga del todo bien rápida
mente y le dé suerte en el des
arrollo de esa labor, de granadi
no de pro, que está llevando a 
cabo. 

CURRO ALBAYCIN 

Nada hay nuevo bajo el cielo taurino 

HACE MAS DE MEDIO SIGLO, EN 1911, SE AGREGARON EN 
SEVILLA Y MADRID, UN PAR DE NOVILLOS PARA EL 

Yo no entiendo absolutamente na
da dé fútbol pero, como mis dos hi
jos escriben mucho de ese deporte, 
conozco la vida y las amarguras de 
los entrenadores y en muchos casos 
la considero muy parecida a la de 
los apoderados de toreros Para la 
mayoría de éstos, si el matador torea 
poco, es en ia opinión de los ami
gos y admiradores del diestro, por
que se le lleva mal; si por amistad 
con los empresarios de muchas pla
zas que organizan bastantes corrí 
das, el ídolo alcanza cuarenta o cin
cuenta actuaciones durante la tem
porada, se preocupan del dinero 
que ha ganado, pareciéndoles siem
pre poco el que logró ingresar en los 
Bancos; y menos mal cuando él tore
ro colabora con el apoderado y se 
arrima en la arena a los cor nú netas 
con tanto valor como el que a ve
ces tiene que echar el apoderado a 
los arrendatarios de plazas. 

Recientemente, ha habido un caso 
que no pocos 'fían considerado nue
vo y sin precedentes en la historia 
del toreo. Nos referimos a la pri
mera tarde que Pedrito Balañá 
decidió aumentar en dos novillos, 
para Dámaso González, la corrida 
de seis toros que ya tenia anunctida. 

No faltaron partidarios de Miguel 
Márquez que en sus conversaciones 
acusaban la indignación que le ha
bía producido el hecho de que su 
torero —o su apoderado, mejor di
cho-' aceptara tal componenda. 

—Eso no ha ocurrido nunca, afir
maba en mí tertulia vespertina uno 
de esos aficionados de nuevo cuño 
que creen •que vivimos el tiempo 
más malo de nuestra Fiesta brava. 

—Eso ha ocurrido varias veces, 
afirmé yo, y de manera similar a la 
de Dámaso González nada menos 
que él año 1911, en las plazas de 
Sevilla y de Madrid y con un novi
llero malagueño, Rafael Gómez Brai-
ley, y en ninguna de las dos plazas 
se opuso por los matadores el me

nor inconveniente a la actuación del 
novillero malagueño. 

Rafalito Gómez, era hijo de padre 
malagueño y madre norteamericana, 
poseedor de una gran fortuna y en 
una de sus fincas —Vistafranca, a la 
entrada de la carretera de Cádiz— 
construyó una placita de toros en la 
que organizó muchas Fiestas tauri 
nos acabando por vestir el traje de 
luces en la época de Paco Madrid y 
Matías Lora con los cuales alternó 
muchas veces en nuestro circo de la 
M alague ta. 

El torero señorito, como le llama 
ban, debutó en Sevilla, creo recor
dar que, el domingo anterior al día 
del Corpus y fue tan clamoroso su 
triunfo que la Asociación de la Pren
sa sevillana, que tenia organizada 
su corrida para el día del Señor, 
gestionó que además de los seis to
ros se lidiaran otros dos novillos 
por Rafalito Gómez. El éxito acom
pañó a nuestros colegas en sus ges
tiones y la corrida de seis toros y 
dos novillos se celebró con el cartel 
de «no hay billetes» en las taquillas. 

Pocos días después se repitió él 
coso en Madrid Debutó don Rafael 
en el coso de la carretera de Aragón, 
logró otro triunfo grande y también 
la Asociación de la Prensa, que tenía 
anunciada su tradicional corrida 
benéfica, gestionó el aumento de 
dos novillos en la combinación para 
que actuase el aristócrata novillero 
malagueño. Si la memoria no me es 
infiel, los matadores anunciados 
eran nada menos que Bombita, Mar 
chaqrúto, la phreja de aquellos tiem
po»-- y Regaterin, ninguno de los 
tres opuso él menor reparo, como 
ahora creían aquí que debía haber 
hecho Recondo con Miguel Márquez, 
y la corrida fue un éxito económico 
y artístico. Y además, cada torero 
quedó en su sitio, incluso Rafael 
Gómez a quien ia enfermedad que 
poco después lo llevó al sepulcro 
empezaba a minarte ta existencia 

ROAS DE TOROS, i 
RAFAEL GOMEZ BRAILEY 

y no pudo ni aún siquiera tomar la 
alternativa. 

En el toreo, no cabe dudarlo, el 
papá, del apoderado es básico y no 
pocos muchachos se quedaron sin 
alcanzar el puesto que merecían por 
falta de una ayuda acertada. Otros, 
en cambio, fueron dos o ttes tem
poradas figuritas por la mano ex
perta del apoderado, que acabó 
aburriéndose de los comentarios de 
familiares e idólatras del torerito. 

Lo más cierto, desde luego, es, que 
apoderado y torero tienen que com
plementarse y si el matador no triun
fa y no corta orejas todas las tardes, 
de nada valdrán las buenas amista
des del apoderado, porque por ellas 
pondrán al torero algunas tardes, 
pero después tendrán que ocupar 
los huecos de las demás corridas 
con muchachos que interesen. Claro 
que, una vez situados y con la buena 
base de personalidad, valor, clase y 
arte, él torero será auténtica figura 
y podrá caminar solo, aunque simu
le ir de ta. mano de un pariente o 
amigo intimo al que le llama apo
derado. 

Nuestro Miguel Márquez —y digo 
nuestro porque nació en la Costa del 
Sol y se le considera como uno de 
sus valores—' después de torear dos 
corridas mixtas con Dámaso Gon
zález —lo que tan mal cayó a mu
chos de sus partidarios— sigue en 
él candelera, cada día mejor sitúa 
do, porque en una de las dos corri
das mixtas fue el que logró mayor 
número de trofeos y después sigue 
cortando orejas y rabos; que es la 
única manera de situarse, careciendo 
de la menor importancia, para su 
porvenir, que sea más o menos con
descendiente en momentos que, la 
verdad sea dicha, no se sabe cómo 
acertar. 

Juan de MALAGA 



L a a f i c i ó n de acuerdo: 

ESIE V ESIE 
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Precisamente la ausencia 
el serial de EL CORDOBEsI 

y PALOMO LINARES lesf 
hace acreedores a tal honorl 

¡SON LOS UNICOS 
Q U E DE 

VERDAD LLENANJ 
L A S P L A Z A S ! 
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¡SOLAMENTE ELLOS 
PROPORCIONAN 

CALOR, COLOR Y SABOR 
EN LAS FERIAS! 

LO DEMAS... 
¡YA LO 

HAN VISTO 
USTEDES! 



P o r J u l i o E S T E F A N I A 

CARTEL 
Terminó la extensa Feria de 

San Isidro en la plaza de Ma
drid, y en las páginas de EL 
RUEDO quedó la objetiva y de
tallada relación de todo lo acae
cido en tan dilatado serial de 
festejos. En ellos, para los afi
cionados de Madrid, hubo dos 
notas distintas y, a la vez. her
manadas: una, la despedida de 
un gran torero, un maestro del 
toreo, como lo ha sido durante 
casi una veintena de años: Julio 
APARICIO, auténtico maestro 
de la Fiesta nacional; y la otra, 
la llegada de un nuevo gran to
rero madrileño, del castizo ba
rrio de Embajadores, el ya con
sagrado joven matador Angel 
TERUEL. Madrid sigue, pues, 
entregando grandes valores a la 
Fiesta. Y terminada la larga se
rie isidril, y pese a que el des
arrollo de la temporada toma 
ya rápido vuelo, quedó suficien
te coyuntura para una toma de 
posiciones, y puede considerar
se que a partir de esta Feria, 
a continuación de la de Sevilla, 
es cuando ya se planifica casi, 
0 totalmente, la temporada. 
Triunfar en Sevilla o en Madrid, 
y, más todavía, triunfar en am
bos importantísimos ruedos an
tes y después, viene a consti
tuir un considerable haber en 
la carrera de un torero. Son 
Ferias que dan y restan valora
ción artística a un profesional: 
de ahí que sean a modo de prue
ba muy difícil y trascendente 
para los espadas. La Feria ma
drileña hubo, por otra parte, 
de lamentar la ausencia de va
lores prirnerísimos de la tore
ría, como son el «Rey de Ron
da», Antonio ORDOÑEZ, inter
venido quirúrgicamente, y Diego 
PUERTA, lesionado dos días an
tes de su primera actuación en 
la Feria de San Isidro. Otros 
ausentes, como Manuel Benitez 
«CORDOBES» y Sebastián PA
LOMO «LINARES», fueron tam
bién recordados por la afición, 
V ésta lamentó que hubiesen de 
permanecer alejados de este 
ruedo importantísimo de la ca
pital de España. ¿Será la Feria 
del año que viene, o la breve 
del otoño de este mismo año, ia 
Feria de la concordia? ¡Ojalá! 

TOROS EN SEGOVIA 

En este delicioso tiempo de 
bien entrada primavera, la Fies
ta de toros no sólo cumple su 
fin principal, que es el propio 
especíáculo, sino que, al mismo 
tiempo, es motivo de excursio
nes distraídas, que sirven, a la 
vez, a la retina y al espíritu. 
Segovia está a menos de cíen 
kilómetros, por carretera, de 
Madrid; a poco más de esa ci
fra, por línea férrea. Y qué fa
buloso tesoro de historia y de 
arte es la gloriosa ciudad. Mo
numentos religiosos y civiles de 
mérito extraordinario; una ca
tedral maravillosa: un alcázar 
que sigue alzando a los aires de 
Castilla su vieja grandeza; un 
acueducto romano que continúa 
ofreciendo a! mundo su mate
mática perfección, su geometría 
poética hecha piedra, el calado 
maravilloso de sus arcos y la 
cifra pétrea de un imperio. Ge
nio romano en piedra pura del 
Guadarrama. Bonita excursión 
se puede preparar para el día 1 
de junio: toros y ciudad; o ciu
dad y toros. A fin de cuentas, 
la Fiesta de toros corre pareja 
con lo más esencialmente hispa
no, desde luengos siglos en que, 
bajo otras formas menos depu-
1 de junio se asegura que habrá 
en Segovia una corrida de toros 
con tres espadas en el cartel, 
radas, nació. Para esa fecha del 

de los cuales se dan como fir
mes dos: Gabriel de la CASA y 
Juan JOSE. Una mañana dedi
cada a recorrer la ilustre y mi
lenaria ciudad —ya en tiempos 
fue centro de resistencia celtí
bera contra la dominación ro
mana— y los riquísimos monu
mentos; y, a la hora taurina,-el 
gozo expectante y esperanzado 
de encaminarse al circo taurino 
para presenciar la labor de los 
espadas. Luego, antes de volver 
a sus lares, el aficionado puede 
cotillear un poco en la simpa
tía atrayente de la típica pla
za del Azoguejo, tan recordada 
por Cervantes, y que en lo an
tiguo fue lonja de chalaneos y 
conversaciones picaras de los 
viejos tiempos. Basta después 
dirigir los ojos a la maravillosa 
peineta calada del acueducto 
prodigioso para sentir el orgu
llo de ser un poco romano y un 
mucho español. 

CORDOBES Y PALOMO, EN 
MERIDA 

El mes de junio se abre, como 
una granada en la que cada rubí 
fuese una corrida de toros, por
que es mes de grandes fiestas 
—el Corpus Christi, las «foque-
res» de San Juan, las Fiestas del 
Bautista en Badajoz; San Pedro, 
en Burgos, ya hacia el final—. 
Como este año la festividad del 
Corpus Christi está señalada 
para el día 5, quiere decir que 
para ese día, tan cristiano y es
pañol, hay amplio número de 
festejos taurinos por todo el ma
pa de España. Espléndida oca
sión para de no ir al Corpus ma
ravilloso de Toledo, al igualmen
te magnífico de Granada, sabo
rear la grandeza de una ciudad 
extremeña que conserva el más 
fabu loso tesoro del pasado; 
cuando Roma era dueña de esta 
piel de toro que es nuestro país: 
Mérida. Emérita Augusta, ciu
dad cien veces ilustre, al borde 
de la calzada imperial; hoy mu
seo permanente, de una gran
deza que nos legaron Jos siglos 
para orgullo de los hispanos y 
para enseñanza de la Historia. 
En tierras de lo que después 
sería —toda Extremadura lo 
es— cantera de conquistadores, 
el más fabuloso emporio de una 
Roma que, como la España del 
siglo XVI, poseía lo mejor y 
más grande del mundo cono
cido. Mérida. con su tesoro ro
mano, es, como todo lo inmor
talizado por la norma clásica, 
armonía y canon..., y allí va a 
torear precisamente un lidiador 
—gladiador, puesto que habla
mos de Roma— que es todo lo 
contrario, la heterodoxia táuri
ca, el rompimiento de normas 
para, sin dejar por eso de prac
ticarlas, producir un cisma que 
tiene la virtud de excitar las 
pasiones de las masas; y la 
Fiesta es pasión o es decaden
cia. Hay el día 5 de jimio en 
Mérida una corrida de toros. 
Es interesante el cartel, puesto 
aue esa tarde harán allí el pa
seíllo los dos heterodoxos de 
la temporada: Manuel BENITEZ 
«CORDOBES» v Sebastián PA
LOMO «LINARES»; completa la 
terna el matador de toros ma
drileño Antonio CHENEL «AN-
TOÑETE». Y no duden ustedes 
que muchos aficionados entu
siastas pondrán proa a la Eme* 
rita Augusta para ver el gran 
teatro romano... y a Palomo 
«Linares» y a Cordobés. 

CUATRO CORRIDAS EN 
GRANADA 

Sabido es que la capital gra
nadina celebra la festividad del 

Santísimo Corpus Christi con 
grandes fiestas civiles que com
pletan la magnificencia de las 
fiestas religiosas. Y dentro del 
programa nunca faltan impor
tantes corridas de toros. Sin
gularmente desde que los ac
tuales empresarios, activos y 
emprendedores, llevan el timón 
del negocio taurino en la her
mosa ciudad de los Cármenes. 
Este año celebra Granada cua
tro interesantes corridas de to
ros, y la serie da comienzo pre
cisamente en la jornada del Cor 
pus, fecha trascendental en to
do el orbe cristiano, pero que 
en Granada se celebra con bri
llantez, boato y fervor insupera
bles. Si la procesión es mara
villosa, ¿qué decir del marco? 
Washington Irving supo lo que 
hacía cuando buscó como lu
gar de ensueño y de trabajo 
Granada. Y es lógico que en 
tan histórica ciudad también 
la plaza de toros tenga histo
ria. No ya la plaza, que —tan 
bella, cómoda, bien ordenada 
en sus dependencias y tan espa
ciosa— se inauguró en 1927 con 
Chicuelo, Cagancho y Armillita 
Chico, sino la primera de las 
que fueron sucediéndose hasta 
la magnifica actual. En el pri
mer coso moría, en el año 1801, 
el diestro Perucho, y al año si
guiente, el otro espada. Antonio 
Romero. ¿Y no es curioso notar 

que este Antonio Romero era el 
último de la célebre dinastía de 
los Romero de Ronda, nieto, hi
jo y hermano de toreros? El to
ro causante de la desgracia era 
de la ganadería del marqués de 
Tous, y se llamó «Ollero». An
tonio Romero sufrió dos morta
les cornadas al matar recibien
do. Fue el 5 de mayo de 1802. 

Cuatro corridas componen, 
pues, la Feria granadina de es
te año, siendo la primera el día 
5 y terminando el 8 de junio. 
He aquí una Feria interesante, 
que viene acreciendo su atrac
tivo año tras año, como conse
cuencia de haber sabido desper
tar el interés de la afición, gra
cias a sus valiosos carteles. La 
Feria de Granada se abre con 
el nombre de MIGUELIN, y se 
cierra, con el de Santiago LO
PEZ, novillero que en la última 
tarde recibirá la alternativa. 

MIGUELIN, CORTES Y 
C\RNICERITO DE UBEDA, 

PRIMER CARTEL 

En la primera corrida se 
ofrece un interesante cartel; se 
juega una divisa que siempre 
atrae la atención de los aficio
nados, singularmente de los lla
mados tonstas. Se abre la Feria 
de la ciudad del Genil con la 
corrida de Pablo Romero. Es 
de desear que la tan prestigiosa 
divisa tenga mayor éxito que el 
encierro correspondiente a la 
Feria de Madrid, donde si la 
presentación fue muy buena, 
las condiciones de las reses, en 
conjunto, no llegaron a gustar 
tanto como en otras ocasiones. 
Pero siempre la famosa ganade
ría sevillana, tan caudalosa de 
éxitos en su historial, es imán 
para los más fervorosos aficio
nados. Se enfrentarán a los to
ros de Pablo Romero los mata
dores Miguel Mateo «MIGUE
LIN», Manolo CORTES, el fino 
torero de Ginés, y Antonio Mi-
Uán «Carnicerito de Ubeda», re

cientemente confirmado en la 
plaza de Madrid. Veteranía y 
juventud unidas pueden dar una 
buena tarde en Granada. 

FUENTES, ANGEL TERUEL Y 
MARQUEZ 

Cada historial de las plazas de 
toros tiene por lo común, como 
tos protagonistas de la Fiesta, 
sus cosas y sus casos de inte
rés, como, por ejemplo, aque
lla escena del incendio de la 
primitiva plaza granadina, la se
gunda más bien, y en la que. 

portante intervención quinina 
ca, el maestro de maestros ^1 
toreo: Antonio ORDOÑEZ Or-
so sería decir que su forzad̂  
ausencia en los ruedos espSo. 
tes «hizo crecer -como dec?a 
agudamente un aficionado 
nocido- la parte de sombra £ 
las plazas, porque cuando ^ 
rea ORDOÑEZ se Itena t¿do £ 
sol». Dos días antes de esta cS 
rnda de las fiestas de Gran! 
da, el gran artista rondeñq hT 
bra toreado en la imperial Tol 
ledo al lado de Paco CAMINO 
el torero sabio de Sevilla ar 
tista superdotado, y el muy 

Ordóñez, Puerta, Cordobés y 
Palomo, los famosos ausen
tes de la Feria de San Isi
dro. 

en junio de 1912. celebrándose 
una corrida se declaró un in
cendio en las gradas, que eran 
de madera; la gente, presa de 
miedo, pánico, «lo tuvo menos 
del toro que del fuego decla
rado allí», y se lanzó imprúder-
temente al ruedo. Entonces R*-
gaterín, para evitar una o mu
chas desgracias, mató con pres
teza al toro que se encontraba 
en el redondel... 

Cerrado este paréntesis de 
anécdota, anotemos que para la 
segunda corrida granadina hay 

también un encierro de bien 
ganado prestigio: toros de la 
divisa del conde de la Corte. 
El cronista aún recuerda el de
but —presentación, para huir 
de galicismos— de esta gana
dería en Sevilla, con toros que 
permitieron un fabuloso triun
fo al espada, luego pronto ol
vidado. Pepe BAQUET. Se l i 
diaban por vez primera en Es
paña y el éxito todavía se re
cuerda. Pues bien, con reses áz 
esta sangre se las entenderán 
tres buenos toreros.' el exavu-
sito lidiador que es José FUEN
TES; el gran triunfador, recien
temente confirmado en Madrid. 
Angel TERUEL, y Miguel MAR
QUEZ, que no deja su primer 
puesto en el escalafón de co
rridas y de trofeos. Un atrac
tivo cartel. 

CORRIDA CUMBRE: ORDOÑEZ, 
C4MINO Y EL «MEJICANO DE 

ORO», MANOLO MARTINEZ 

A la hora del cierre del pre
sente número ya se habrá pre 
sentado al público, tras su im-

pular, interesante y meritísimo 
torero azteca. Manolo MARTI
NEZ, el llamado «mejicano de 
oro», porque, al decir de enten
didos en la materia, «es de oro 
puro su toreo». La corrida tie
ne, en el jpapel y entre la afi
ción más exigente, un interés 
verdad. No es fácil conjuntar 
valores de tan alta categoría y 
tan diferenciados estilos. Ron
da es el yunque donde se for
ja el toreo clásico; Sevilla es 
el luminoso abanico en que bri
lla la luz y la gracia de la tierra 
de María Santísima; Méjico re
presenta la simbiosis de dos 
sangres ilustres, la hermandad 
de raza y el mismo sentimiento 
—unamuniano— trágico de la 
vida. He ahí un cartel qué pue
de ser para la temporada es
pañola un gigante imán que 
atraiga multitudes hacia los des
pachos y taquillas. ORDOÑEZ. 
CAMINO y MANOLO MARTI
NEZ; tres grandes toreros se 
presentan primeramente, reuni 
dos los tres, en la plaza de To
ledo, y precisamente en la jor
nada del Corpus, A los dos días 
hacen otra vez juntos el paseí
llo en Granada. ¿Qué decir de 
tan magnífico cartel? Ronda, 
Sevilla, Méjico... ¿Es que pue
de pedir más la afición más exi-
gente? ¿Es que puede darse algo 
superior a esa terna de espa
das? * 

PUERTA, S. M. «VITI» Y 
ALTERNATIVA DE S. JL0PEZ 

Bien conjuntados esos carte
les de Granada, no podía faltar, 
junto al acento trianero —aun 
siendo de San Bernardo— de 
Diego PUERTA, siempre vahen-
te como un león, el majestuoso 
toreo del supercatedratico 
—bien lo demostró una y otra 
tarde triunfales en Madna— 
Santiago Martín «VITI». Diego 
PUERTA no pudo tomar parte 
en la Feria de San Isidro, don
de el pundonoroso espada tenia 
tres actuaciones, y su ausen
cia fue muy sentida por todo ei 
público. PUERTA es garantía 
de continuidad en eso tan oo-
nito del toreo, que es el pun
donor, por lo que ese cuarto 
cartel granadino, cierre ae «* 
serie ferial, se abre con un 
acierto. VITI polariza un máxi
mo interés, y sus triunfos arro 
lladores de la Fena madrileña 
han traído nuevos laureles pa
ra este maestro del tô eo, ^ 
tualmente en un momento ê e-
lar de su carrera; y el b n l l ^ 
trío se cierra con el at^; ' 
de que un joven torero, de Ja 
región toma la alternativa <ie 
manos de un famoso pad^gr i 
de un famoso testigo. PUfKi^ 
y VITI. en la alternativa de jan 
tiago LOPEZ, con ™ f 1 0 ^ 
de Méndez para los tres, ns 
corrida final. 
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RELOJES ROBUSTOS. AUTOMATICOS. ACUATICOS. AUTEN 
TICAMENTE ACTUALES. RELOJES PRECISOS. RELOJES PARA 
UNA FORMA DE VIVIR EXCITANTE 

RTINA D S - 2 
EL RELOJ 
MAS FUERTE 
DEL MUNDO 

Encabeza esta amplia serie como líder, el impresionante 
CERTINA DS-2. considerado como una pieza maestra de la 
relojería suiza. Pero... su relojero le enseñará también otras 
maravillas: el "SUPER PH 500 M. creado para submarinistas 
profesionales, el "CERTIDAY" que incorpora a su esfera el 
día y la fecha, el modelo "WATERKING 215" muy adecuado 
para chicas deportivas, el "ARGONAUTA" modelo cuadrado 
con pulsera de estilo futurista, el "TIMER" con taquímetro 
especial para rallys. y todos los CERTINA 1969 que ofrecen 
grandes avances técnicos y de diseño. 

E R T I N A O 
LA MARCA QUE HA CREADO SU COLECCION PARA UNA VIDA EXCITANTE 



Irvio: 
Juan M. ERO 
Eotocofe 
N AflIO 

SEGUNDA REFLEXION P A R A TORISTAS 
Nuestros argumentos sobre la respectiva presencia del público 

torerista y la afición torista en la plaza de las Ventas por San Isi
dro, han sido reforzados en las fechas siguientes. Y ha quedado 
en claro que, cuando se anuncia una combinación atrayente de 
toreros, la plaza se ha llenado, o casi, aunque de los toros se 
hayan dicho pestes de antemano, tachándolos de impresentables. 

Que cuando se anuncia un cartel de toros espléndidos, sin ter
na de toreros atrayentes, la plaza se quedó medio vacia. 

Y ahora vengamos a estudiar estos hechos evidentes, com
probados a la luz de los planteamientos económicos que están 
vigentes en el mundo y, más concretamente, en el mundo del 
espectáculo. 

Y la ley general es: al público hay que darle sus favoritos, co
mo medio de que se interese y vaya al espectáculo. 

Cuando se da buen cartel de toreros, los toreristas van. 
Cuando se da buen cartel de toros, los toristas no van. 
Entonces: ¿quién de los dos sectores —el público o la afi

ción— tiene más fuerza para exigir? 
La cosa es evidente. Como es evidente que si con el cuatreño 

bien cuajado se atestasen los tendidos aún sabiendo que los to
reros máximos iban a estar ausentes, los empresarios no se lo 
pensarían dos veces para soltárselos por toriles todas las tardes 
a tres valientes. 

Porque quien paga, manda. ¿Quieren los toristas toros? En
tonces, que los paguen; es decir, que con el solo anuncio de una 
respetable divisa se ponga el "no hay billetes". Del mismo modo 
que se pone el citado cartel cuando se anuncian determinados 
toreros, a pesar de cuanto se escribe despectivamente sobre los 
borregos, cabras, chivas, gatos, conejos y cucarachas que les van 
a soltar por los chiqueros. Que bien sabido es que, en esto, no 

se andan muchos escritores con disimulos, y bien recargan las 
tintas sombrías del fraude que dichos supuestos toros representan. 

Los defensores de la integridad reglamentarla de la suerte de 
varas —que de manera tan exigente piden en las tertulias los tres 
puyazos—, ¿dónde están, que no se les oye cuando gran parte te 
la plaza llena aplaude al diestro que pide el cambio con una sola 
vara o varita, pita a] picador que hace la suerte por derecho y 
mantiene él palo si el torillo recarga, o abroncan a la presiden
cia si tarda un momento en acceder al cambio de tercio que el 
matador pide para que el novillote pueda conservar algún gas 
en la faena? 

Los toristas —con el ruido que meten— me recuerdan a los 
revolucionarios de mayo del año pasado en Francia. Parecía que 
se iban a comer el país mientras les dejaron gritar en calles y pe
riódicos y quedaron barridos hasta el anonadamiento cuando se 
les convocó a numerarse y a votar. 

Del mismo modo, muchos de los medios de comunicación so
cial —como ahora se dice— arman tremendas tremolinas en pro 
de la integridad y fiereza del toro y del endurecimiento de la 
Fiesta y hasta tratan de hacer creer que hay una gran corriente 
de opinión en este sentido. Lo parece en las conferencias tauri
nas de invierno, en los postres de los banquetes, en los homenajes 
de las Peñas. En todos ellos se pide, entre ovaciones que no fa
llan: ¡Que salga el toro! 

Y cuando se les dice que va a salir, el torista se queda en casa 
para dormir la siesta y preguntar por la noche, al tomar el ape* 
ritivo en el bar: 

—¿Qué tal salió el cárdeno? 
Y se lo tiene que explicar un torerista que se aburrió en » 

corrida. 


